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El PEISAMEIVTO ESPAÑOL
Vübi» etiam  m érito  acepta referim us, qu i tam  s tre n u e  re ligionis, e t 

ju s t i t i»  partes tuendas su scep istis........
DIARIO GATÓLICU, APtJi^TÓLiCO ROMANO.

D eum que, cu ju scau sam  ag itis ,rogam us u t vos in proposito confirm et 
— P ío IX  al Director y  redactores d e  El Pensamiento Español.

P r e c i o s  d e  s o s c r i c i o n . — En M adrid, rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en  casa de  los com isiona­
dos y  1 5  rs  a lm e s y  l - e ' ® “  la ad m in istrac ión .— En el E xtra n jero :  7 0  rs .— En U ltram ar O O  rs . tr im e s tre .— La
a im in is tra c io n  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

P c n t o s  d e  scscRicioH.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

ROGATIV-'áS POR SU SA NTID AD

EN LA .SANTA IGLESIA METROPOLIT.AN.A DE SEV ILLA .

(Conclttsion )

(El liolelin inserta  en este lugar el program a de las 
funciones religiosas, y luego prosigue):

«Los que han tenido la fortuna de poder asistir en 
los tres dias á nuestra  magnifica cated ra l, saben por 
grata experiencia lo que alli ha  gozado todo corazón 
verdaderam ente cristiano; porque no parece sino que 
la Providencia ha hecho co n cu rrir  todas las c ircuns­
tancias al esplendor de estos cultos, para revestirlos 
de un  a tractivo  m ás dulce, conm ovedor y  apto para 
insp irar los sentim ientos de piedad que  se retrataban 
en la actitud  de todos los c ircunstan tes en general.

El em inentisim o y  reverendísim o Prelado, aqueja­
do tiem po ha por padecim ientos, que si afortunada­
m ente no son graves, son bastante  m olestos; asis­
tiendo á pesar de todo á los actos con la m ayor pun- 
lualidad, ha hecho que con .su presencia el cerem o­
nial tuviese más im ponente m ajestad. El iluslrisim o 
(lahildo no ha om itido m edio alguno para dar á la 
.solemnidad del culto  la m ayor im portancia, y  la 
asociación iniciadora de tan  santo proyecto ha des­
plegado la solicitud más activa y el cuidado m ás ex­
quisito , para que todo fuera digno y  conducente  al 
fin de sus desvelos.

El m erecido créd ito  de los oradores sagrados, que 
habían de an u n ciar la d iv ina palabra, atrajo  una con­
cu rren c ia  num erosísim a de fieles, cuyos corazones 
dispuestos por la sim patía  á la causa dcl Padre co­
m ún, se encendían en nuevo f e n o r  para anatem ati­
zar el despojo con tra  Él ejecutado. Los ecos de la 
m úsica religiosa en los tres dias y  señaladam ente en 
ta m añana del últim o, en que se cantaba una Misa 
com puesta por el digno Sacerdote y em inente  profe­
sor D. Hilarión Eslaba, que la dirigía, im presionaba 
á iodos dulcem ente; pero con especialidad cuando 
era cantado por cuaren ta  voces el motete; Tu es Pe- 
I r u s , et super hanc petram  aedificabo Ecclesiam  
meam: et porlae in ferí non praevalebunt adversus 
eam, parecía que en todos, y m ás en los que podian 
com prender las palabras, crecía la confianza de un 
modo m aravilloso; y m uchos eran  los que con los 
cantores repetían: non praevalebunt, si, non praeva­
lebunt adversus eam.

A la naturaleza de esta publicación dice bien la 
sobriedad en elogios personales; paro sabido os que 
hay nom bres que llevan consigo su  propio panegíri­
co; y  los que se c itan  en esta reseña son hoy bastan­
te conocidos: justo  es tam bién c ree r que no serán 
después fácilm ente olvidados.

La procesión solem nísim a, con que term inó el m e­
morable triduo, ni puede describ irse, ni ménos po­
drá olvidarse por ninguno de los que la presencia­
ron. Un núm ero crecidisim o de hom bres de todas las 
clases sociales unido á la asociación de católicos, lle­
vando todos vela de cera blanca: la herm andad  sa­
cram ental del Sagrario acom pañada de m uchos con­
vidados eclesiásticos y  seglares con hachas de cera 
encarnada: todo el Clero catedral presidido por el 
Emo. y  lim o, señor Cardenal Arzobispo, hacia un 
conjunto de m ás de mil seiscientas personas con 
otros tantas luces, divididas en  dos filas, que ocupa­
ban las cinco extensas naves; llevando en el centro  
á Nuestro D ivinoSalvadorSacram entado en una p re ­
ciosa custodia, precedido de las sagradas imágenes 
de la Inm aculada Virgen M aria, del Patriarca Señor 
San José Patrono de la Iglesia, y  del Apóstul San P e ­
dro , por medio de u n  concurso tal como pocas veces 
se habrá reunido bajo las bóvedas de esta espaciosa 
basílica.

¿Quién ha congregado en estos dias á tanta m u lti­
tud? ¿Qué aliciente a trae  personas de toda edad y  de 
todas condici mes? ¿Qué in terés se prom ete á los m u ­
chos, que al X'enir han  abandonado el trabajo, deque 
lib ran  su  m odesta y  tal vez escasa subsistencia? Los 
congrega la fé y  el am or que  por ella profesan á el 
Vicario de Cristo, al bondadoso, al Santo Pío IX, en 
quien  ven a ju stic ia  u ltra jad i, la debilidad y  la in o ­
cencia perseguida. Atráelos á todos el deseo de orar 
en com ún por el Padre y  Pastor Suprem o, pro testan­
do asi contra la in iquidad de sus opresores.

N.ngiin m otivo de in terés ha podido decidirlos á 
su frir  las m olestias inevitables en bales con o u rren - 
ias; porq ue esta  reun ión  se diferencia inm ensam en­
te de las que forma el esp iritu  de partido, á donde 
solo lleva de ordinario  la pasión ó el atractivo do 
prom esas nunca cum plidas. Aquí por el controrio  
anim a el espiritu  de sacrificio , v ienen todos d is­
puestos á con tribu ir con sus ofrendas para socorrer 
la indigencia del augu.sto m onarca d es tro n ad o , á 
quien  no han podido arreb a ta r sus enem igos el po­
der e sp in tu a l que  lo constituye Padre de una in ­
m ensa fam ilia, á cuyas necesidades debe subven ir. 
Porque tal es el esp iritu  que aqui dom ina, Sevilla 
ha presenciado prodigios de generosidad dignos de 
adm iración y  de m em oria eterna: viudas, que como 
la del Evangelio han depositado su  único óbolo re ­
signándose á las privaciones de su  pobreza; y por 
lo m ismo será siem pre celebrado el heróico despren­
dim iento de un hum ilde m enestral, segun las apa­
riencias, que no teniendo m etálico de que disponer, 
entregó lleno de piadoso entusiasm o su cadena y  re­
loj de plata, sin duda  adquiridos á  costa do penosos 
ahorros y  poseídos tal vez con la sencilla satisfac­
ción Con que un pobre se m ira  dueño de sem ejantes 
“ Ihajas. No, no es m ucho que las señoras de la con- 
Kregacion de San Vicente de Paul encargadas de ha- 

la colecta, no pudieran  con tener sus lágrim as en 
^ js c n c ia  de tan noble rasgo de piedad filial; porque 
ju tos referirlo , ni eficucbarlo con ojos en-

estando dolados de una m ediana sensibilidad, 
post ' ¿® paralización del com ercio, la

ración de la in dustria  y de ^la escasez general de

recursos quo todos lam en tan , Sevilla podrá presen­
tar á su  am ado Padre, el Papa Pió IX, una ofrenda de 
m ás de ochenta mil reales, que  si bien en o tias c ir­
cunstancias pud iera  ¡parecer m enos im portan te , eu 
la actualidad supera m ucho á las esperanzas por to­
dos concebidas.

Gran m otivo de consuelo y  de confianza ofrece es­
to inolvidable triduo  para  los católicos, que de hoy 
más todo deben esperarlo  de su  fó, sostenida y acre­
centada pur la oración. Si en todas partes se o ía , si 
en todas parles se rean im a el e sp iritu  religioso, que 
no puede ex istir ni concebirse sin el am or al Papa­
do, el Papa tr iu n fa rá  m ás pronto . Su triunfo es de 
todas suertes seguro, porque É l , com o sucesor de 
Pedro, es piedra firm ísim a, solire la cual está asen­
tada la Iglesia; y  de esta piedra fundam ental puede 
decirse lo que  de Si m ism o afirm ó Cristo Señor 
N uestro, p iedra  angular de esto edificio místico (I): 
«Quien cayere sobre esta p iedra  se hará  pedazos , y 
ella hará añicos á aquel sobro quien  cayere.» La his­
toria es un  testigo constante dcl cum plim iento  de esta 
sentencia , y  ningún creyen te  puede du d ar que lo 
que fuó hasta ahora, eso será hasta el fin do los s i­
glos. ¿Pero qué  pecho católico no ansia por ver lle­
gado tan feliz instante? Pues no olvidem os que las 
oraciones pueden acelerarlo . Oremos por tan to , p e ­
ro de modo que  m erezcam os se r oidos; y á este fin 
repitan.se con frecuencia actos tan  edificanlcs como 
el de la com unión general de la m añana del dia doce, 
m anifestando así lo que  puede hacer un pueblo que, 
como Sevilla, conserva tenazm ente la fe de sus pa­
dres.

{Boletín eclesiástico de Sevilla)

LOS D ER ECH O S TRABUCALES.

Recomendamos á nuestros lectores los siguientes 
sabrosísimos párrafos de La Política, donde está 
admirablemente narrado y comentado el suceso de 
la calle de San Roque:

«Los serenos, al h u ir por costum bre do la luz ma­
tu tin a , la policía al desp erta r con el alba en las ca­
lles y plazas, los d iarios m iulrugadorcs, y  más tardo 
lodos los círculos, todos los súbditos m unicipales de 
M adrid, referían que á cosa de la una y m edia ó dos 
m enos cuarto  (le la pasada noche se habia oido un 
trabucazo hácia la calle dcl Pez. La noticia, duda asi 
en absülu 'o  y sin  más detalles, no hubiera tenido 
im porianeia. Un trabiic izo en el Madrid de las a u ­
toridades que proceden de la ú ltim a regencia nomi
o.il, es una  gola de agua en el Océano, es el efecto 
d é la  caus,-; pero la gravedad del caso con-i.sl(a en 
que el t ia b u c az o , las .seis ú ocho balas que, con 
auxilio de la pólvora, se habian vislo obligadas ¡lor 
la explosión á salir de las en trañas del vandálico 
instrum ento , habian pasado rozando casi el cuerpo 
de un m inistro de la corona, dcl Sr. Ruiz Zorrilla, 
lo cual engendraba en todos los ánim os la presun­
ción de que dichos proyectiles le habian sido dirig i­
dos iiitencionairaente.

Y, con efecto, ei hecho parece que fué como si­
gue. El Sr. Ruiz Zorrilla habia recibido una inv ita ­
ción m isteriosa para ir  á c ierta  casa, donde se le da­
rían  noticias im portan tes acerca de los asesinos del 
general Prim . Y el Sr. Ruiz Zorrilla, con la espe­
ranza de ser m ás afortunado quo la ju stic ia , quebus- 
ca in ú tilm en te  desde hace dos m eses esas noticias, 
acud ióá  la cita  sin m ás com pañía que la do un amigo 
in tim o, el cual, á su vez, no llevaba consigo otra 
cosa que  sus derechos individuales en el bolsilla, es 
decir, su rew olver. Esto sucedió á las once, poco 
m ás ó m énos, de la noche dcl sábado. El Sr. Ruiz 
Zorrilla y  su acom pañante encontraron la casa con- 
.sabida, pero no encontraron  más. Pasaron y espera­
ron alli tres horas hablando ó bostezando, que sobre 
esto todavía no se lia hecho la luz, y  allá, cerca de 
las dos, cansados y  desengañados y  prom etiéndose 
no volver á hacer caso de anónim as engañifas, se d e ­
cidieron á volver á sus hogares y á buscar en el seno 
de la familia el descanso honrado y  legal quo olla y 
solo ella ofrece.

La callo de San Roque desem boca por uno de sus 
extrem os á la del Pez, y  el Sr. Ruiz Zorrilla tenia 
quo pasar por este extrem o. Al hacerlo, destácase 
un  bulto hum ano de la som bría esquina, y  apunta  
á baca de ja rro  al m inistro  coa uu trabuco ho-.ho, 
según, loado sea Dios, se ha averiguado despucs, de 
un  fusil inglés rebajado. Hasta aquí nada de censu ­
rable tenia el acto.

La libertad  es una y  para todos, como la d iv in i­
dad. Si lodo español que tiene afición y  d inero  para 
estas cosas no pudiera llevar un  trabuco  por bastón, 
y  no tuviera el derecho de a p u n ta r  á qu ien  se le 
an to ja se , digolc á Vd. que habíam os hecho una 
Constitución dem ocrática como unas hostias. Que se 
acueste tem prano ó tarde el que  q u iera , pero el que 
no quiera acostarso se entretenga en esperar y en 
a p u n ta rá  las geulos: ¿quú cosa m ás iialural y  más 
subsiguiente al advenim iento gloriosa del cuarto  es­
tado?......

El exceso, pues, estuvo únicam ente en el dispa­
ro, porque el caso es quo hubo disparo, sin previo 
aviso oficial ni de cortesía, con violación maoiricsta 
de la ley y  de la educación. Su au to r, persona b a - 
ladi, sin duda , y  falta del valor de la convicción, 
dió á co rre r in iuediatam ente . El Sr. Ruiz Zorrilla, 
su jeto  por la sorpresa, confió su persecución al a n i­
moso amigo que le seguía. Este lo hizo á paso de 
carga y llam ando al fugitivo con los gritos de su pis­
tola. El asesino, sin  hacerle caso, corrió á m eterse 
en u n a  casa de la m isma callo de San Roque.

Pero cuando el Sr. Ruiz Zorrilla, su  amigo, ol se­
reno y  los agentes de órden púb 'ico , que  con la  m a­
yor actividad acudieron , llcg iron  á la p u erta , se en ­
con traron  con alguien que les im pidió e n tra r , que 
les cerró  el paso, invitándoles á esperar la luz del 
alba para verificarlo. Ese alguien eran  los derechos 
individuales en toda su in teg rid ad , era el babeas 
Corpus de la regenerada España, e ra  la dem ocracia, 
era la ley, era lo insuperable. No hubo rem edio: fuó 
preciso esperar.

Salió el sol; las casas de la calle do San Roque fue­
ron escrupulosa y  legalm ente registradas. El gober­
nador de Madrid que habia tomado sus disposicio­
nes, no dejó rincón por exam inar. La v ind icta  pú ­
blica empezó á satisfacerse; el asesino no fué ha lla ­
do, po'({ue acaso m ientras la Constitución detuvo 
diiranli! algunas horas á la au toridad  en la acera , él 
usó do ,«u autonom ía por el tejado. La ju stic ia , que 
busca aún  al m atador de Azcárraga y  de P r im , b us­

ca un crim inal más. La sociedad m adrileña, sin d is­
tinción  de libcrali.smos, se inscrib ía en la lista de la 
casa del Sr. Ruiz Zorrilla, m ostrándose asi harto  elo­
cuen tem en te  en lodo el horrib le desam paro liberal 
que le di.stinguo.

Los criados á  sus jefes dom ésticos, los hijos á  sus 
padres, los padro.s á sus gavetas pedían d inero  para 
co m prar estoques y pistolas constitucionales. Todo 
el m undo ba sentido renacer en su conciencia !a 
sospecha de que  existe  acaso una asociación tene­
brosa, qu eso  ha propuesto acabar con la revolución 
do Setiem bre llevándola indiv idualm ente á los c e -  
m cnlcfios. Pero, ¿qué im porta? 1.a ley so ha c u m ­
plido, se ha respeiado: y del naufragio d é la  calle 
dcl Pez, en que el Se. Ruiz Zorrdia ha estado á p u n ­
to de irsü a fondo como un sim ple m ortal, so ha 
sa vado lo principal, sa han salvado los derechos in­
dividuales, begislables, indiscutib les é irre s is tib h s . 
¡Ah; ¡magnifico; ¡magnífico! ¡Esto es v iv ir, esto es 
progresar!..

Esté, pues, tranquilo  el Sr. Ruiz Zorrilla, y reciba 
en paz la felicitación que las gentes honradas, y nos­
otros en tre  ellas, le envían  por h ab er escapado de 
tan  gravo riesgo.

Cuando en lo sucesivo, y acom pañado de una bue­
na escolla, y revestido de la cota de m alla, y g u a re ­
cido eu un coche b indado, se decida á c ru za r n u e - 
vam eute las callc.s del .Madrid de la libertad , el se ­
ñor Ruiz Zorrilla te ñ irá  ocasión de reflexionar que 
estos m ales .«on propios de i,a vida pública en gene­
ral, y de la dem ocracia española en p a rticu lar. No 
hay más rem edio que  soportarlos con resignación. 
Quiere decir quo, sí la acUial gaueracion revolucio­
naria perece asesinada en el seno del individualis­
mo, ah í e.stá el po rven ir para hacerle justic ia . Y si 
DO, pregunte el Sr. Ruiz Zorrilla á  su amigo y  cor­
religionario el Sr. Rojo Arias, ese celoso guard ián  
de los m adrileños y dcl m onarca. Apostamos nues­
tro  lew olvcr, que es lo m ismo quo decir nuestro  
m ejor amigo, á que el .Sr. Rojo Arias ha  creído y si­
gue creyendo á estas hora?, como nosotros, que el 
trabuqu ista  de la calle del Pez es, por to m énos, un 
elector.»

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA. 

d é Cr e t o .

En vista de las razones expuestas por el m inistro 
de Hacienda, vengo eu decre ta r lo siguiente;

Artículo 1.” So aprueba  el adjunto  reglam ento 
para el régim en y Inuiiitacion de les i cgocios en el 
m inisterio  de Hacienda.

Art. 9.° En consecuencia de las disposiciones 
conleoi.las en ol referido i-eg'amento, se suprim en 
las plazas de segund s jefes n toda? ms direcciones.

Alt. 3.® Se am ortizarán  tam bién en la plantilla 
del in in 's terio  29 plazas. Eri i am ortización se liará 
propo cionalinonle en tre  ludas ms categorias, desti­
nándose á ellas Cvn picfcren  ia las vacantes existen­
tes ó las resultas de estas.

Art. I.® Los jefes de adm inistración ó dc)Nego • 
ciado que teúgan superio r catpgoria en  cada’d irec - 
cion su stitu irán  á los d irectores y  llevarán la firm a, 
correspondencia y tram itación  del centro respectivo, 
sin perjuicio de d esp ich a r los negocios que les cor­
respondan.

Art. ü.® Las direcciones del m inisterio  de  Ha­
cienda reform arán á la m ayor brevedad su  plantilla 
con arreglo á las dis[iüsiciones contenidas en el a d ­
ju n to  reglam ento, haciendo la división en negocia­
dos y  sujetándose para  c lo á sus actuales p re su ­
puestos, teni ndo eu cuenta lo dispuesto on los a r-  
licu  os 9.® y 3.“. Form arán adem ás sus reglam entos 
interiores para que la Irain itscion se lleve desde lue­
go con arreg 'o  al nuevo r  glam ento.

.Art. 6.® La secretaría  del m inisterio se com pon­
d rá  de cuatro  oficiales y cuatro  auxiliares, á  cuyo 
cargo estará  el despacho de los asuntos que segun el 
reglam ento corresponden á la subsecretaría . Se d es- 
linarán  adem ás á la secretaria  para despachar las a l­
zadas el núm ero de auxiliares necesarios de la actual 
plantilla de las direcciones. Para el servicio del re ­
gistro, a r  .'liivo y  bibloteca habrá  seis auxiliares á 
las inm ediatas órdenes del subsecretario

Dado en Palacio á diez y  ochó de Febrero de rail 
ochocientos setenta y uno . —Amadeo.—El m inistro  
de Hacienda, Segism undo .M iret y Prendergast.

El diario  oficial publica á continuación el regla­
m ento á que el an te rio r decreto se refiere.

Por otro decreto  del m ismo m inisterio , fecha 18 
del corrien te , se nom bra á 1). Manuel Quejana de 
Salaya, jefe de adm inistración de tercera clase, in ­
terven to r de la Ordenación de pagos por obligaciones 
del m ismo departam ento .

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELERAFICOS.
(Do la  Agencia Fabra.)

•• B urdeos, 21 (á las ocho y  qu ince m inutos de la 
noche).—Monseñor D upanlonp, Obispo de Orleans, 
ha llegado á Burdeos.

La Gaceta (aquí una palabra quo no se puedo leer) 
dice quo sogiiii un telégram a enviado de Versalles 
por el Sr. Thier.?, hay m otivos qne hacen c ree r quo 
la A s a m b l e a  será convocada para el jueves próximo 
para ocuparse de a lgunas com unicaciones trasm iti­
das por el ilustre  negociadar.

El Journal de B ordeaux  dice: Declaram os sin r e ­
serva alguna que la paz puede considerarse como 
firm ada. Esta n> ticia nos llega de París por una per­
sona m uy al corrien te  de lo que se ha hecho.

La sola tu e s lb  n «¡ue queda para d iscu tir  parece 
que es el im porte de la indem nización de guerra . 
Afirmase que la cuestión territo ria l se ha defin itiva­
m ente zanjado en el sentido más favorable á los in ­
tereses de Francia. La honra nacional queda com ­
plelam ente á sah 'o .

El Sr. Thiers será recibido hoy en audiencia p a r -  
¡iciilar por el rey de Prusia.

(1) Qui ceciderit super lapidem  istum  confriage- 
lu r , super quem vero ceciderU, conteret eu m , San 

5 Mateo, C. 21, v. 44.

Escriben de Berlín que todas las tropas que se 
hallan actualm ente  de 'an te  de París han sido C '.nsi- 
derableraenle  reforzadas hasta llegar á su co n iin - 
geiite com pleto. M urhos regim ientos han recibido 
uniform es nuevos para e n tra r  en Paris. La G uardia 
hará su  en trada  en d icha ciudad con el brillan te  
porte que le d istinguía cuando formó delante de la 

i capilla do Posldam .
1 El conjunto  del ejército  y sobre todo la landw ehr, 
; p resen ta  un aspecto m agnifico.
■ Si se proclam a la paz, todos los regim ientos de 
, infantería  y  la landw ehr, asi como la caballería  y 

la artillería  de la reserva, serán enviados á A lem a­

nia, donde serán  licenciados. Las tropas de linea 
perm anecerán  en las provincias anejas y en las pai ­
tes de Francia que sean ocupadas hasta que  haya 
sido pagada la iiideninizaeion de g u erra .

Se necesitarán  unos 60 ,000  hom bres para las 
guarniciones de la AIsacia y  la Lorena.

Una carta  de Paris publicada por un periódico, 
dice con referencia A Z.c SoiV que la lu tcrnacional, 
sociedad pacifica que  represen ta  á los Irabajádores, 
gentes pobres que  viven de su jo r n a l , ha puesto
200,000 francos á disposi uon de los diez afiliados 
que tiene en tre  lus d ipu tados de París. Por supuesto  
que aunque esta sociedad es pobre y  patfftéá , nOTíe 
la puede negar, ni la facultad de m ostrarse tan p a ­
trió ticam ente goncfosa, ni el derecho de apoyar con 
tanta eficacia á unos cuantos d iputados que, siendo 
una ínfim a m inoría, necesitan m ucho? recursos para 
p reparar el terreno , caid  >ar la opin ión, y  a tu rd ir  
prim ero  para avasallar ó a tropellar después á la gran 
m ayoría.

La m ism a carta  da el curioso porm enor siguiente:
«M. .Malón, personaje m uy autorizado en  la aso­

ciación m encionada, lia sido electo por un  m uy c re ­
cido núm ero do sufragios. .Aunque tiene ya setenta y 
dos años y es adem ás tartam udo , los afiliados y  nd- 
heren tes y a traídos le hau  votado por considerarlo  
como buen organizador de bullicios y excelente 
d istribu ido r de auxilios fraternales. Parece que en 
este punto  se m uestra  m ás que sobresaliente.

En su  ju v en tu d , aun q u e  obligado á trab a ja r por 
su excesiva probreza, parece que liacia cuanto  le era 
posible por pasar la vida sin v iolentarse m ucho. 
Gracias á  la protección da un  parien te  pudo abando­
nar el mazo, que se le hacia pesada, y  e n tra r  como 
dependiente ó repartid o r en la casa de un  librero . 
Alli no trabajó dem asiado, pero leyó á Proiidhen, y  
sin m ás ni m énos se declara  filósofo, aspira á  .ser re­
form ador y se dedica á con stitu ir sociedades de tra ­
bajadores, que para trab a ja r m ejor se propusiesen 
no dejar n unca  en  paz ni á  lus fabricantes ni á los 
Gobiernos. V tales son los sistem as social y politica 
de M Matón »

En medio de las tris tes circunstancias por que 
Paris atraviesa, se conserva ¡a tram iuilidad  m aterial. 
El desarm e está yacas! term inado.

C ontribuye á osta situación el p rin c ip iar á cx p ar- 
cirse el rum or de que los prusianos, una vez con­
cluida la paz, no en tra rán  en París; pero esto últim o 
es poco probable.

Es m ucho m ás fácil ir  á Parts desde tos departa­
m entos, que volv>r á los departam entos desde Paris. 
Para lo prim ero basta un pasaporte del alcalde de la
lo .alidad  donde so reside. Paro para salir de París, 
la cuestión es m ás difícil; son pocos los pases que 
se d.m con tal objeto.

Ifacé no tar un  periódico quo Rusia e«fá desple­
gando una activ idad grande en  sus a rm am en t is y 
Organización m ilita r; casi todos los cuerpos de in­
fantería  ban recibido ya el fusil de aguja y  los sol­
dados se ejercitan  con linuam entc  en el tiro al b lan ­
co. Los individuos do trapa qna se hallaban con li­
cencia tem poral han recibido órden de incorporarse  
á sus respectivos reg im ien to '. Nótase tam bién igual 
actividad en au m en tar los medios de d efensa de lo.s 
puertos del Báltico, y  no bace m ucho tiem po que 
llegó á Cronstadt una rem esa de cañones de acero 
tundido, constru idos en la fábrica de K rupp y des­
tinados á Í!ts baterías de la costa, esperándose toda­
via nuevas piezas de la misma ciase, aunque de m a­
yor calibre .

¿Comenzará o tra guerra  cu el m om ento de te r­
m inar la sostenida e n tre  Francia y Alemania.

Dice una ca rta  de Burdeos:

»La Asam blea da d iarias m uestras do falta de edu­
cación p a rla in cn laria ; la izquierda se m uestra p ro ­
caz y la derecha iiilolcrante y descortés.

Las precauciones m ilitares, destinadas, mas que 
á proteger la lilierlad de las deliberaciones, á atem o­
rizar á los exaltados, han tomado proporciones in u ­
sitadas. No bajan  de 4,000 hom bres los que d iaria ­
m ente custodian y  aíslan en un circulo de cien m e­
tros de c ircunferencia  á la Cámara.

Estas fuerzas ofrecen por cierto la im ágen de 1- 
desorganizacioa m ilita r, y  llevan el sello de ia dera  
rota. Su personal es raqu ítico  y casi infantil, sus 
uniform es abigarrados , su policía nu a , su  asisten­
cia á tal punto descuidada, quo m uchos soldados se 
desm ayan de debilidad on las filas, y las tropas que 
estaban ay er de facción no habian com ido nada hacia 
24 horas.

A la entrada y  salida de los diputados en la Cáma­
ra  hay cuotid ianam ente  dem ostraciones, que con­
sisten en  vivas á los represen tan tes m as conocidos 
de la m ontaña, G am betta, Víctor H ugo, Rochefort, 
e tc ., y  en m urm ullos con tra  los mas im populares 
de la m ayoria.

Ayer un inciden te  ex terio r, quo tuvo su eco en el 
in terio r y provocó desordenes vergonzosos que o u c - 
paron la casi totalidad de una  rápida sesión, llamó 
ta a tención .

El cordon de centinelas que rodea á la .Asamblea 
im pidió ol paso á Rochefort, á  quien  no conocía. 
Este se trabó de palabras con los soldados y  am ena­
zó c e n o l gesto m uy de cerca á uno de ellos. Este 
abuso estuvo á punto  de provocar u n  confiiclo.

I.,a actitu d  de la población de Burdeos continúa 
siendo lo que ya indiqué en tra s c a r ta s ,  ó exaltada 
en extrem o ó únicam ente  ind iferen te .

Los teatros y otros lugares de placer no pueden 
con tener los concurren tes: las m ujeres, m uy  lindas 
por cierto , pero no m u y  recatadas, p u 'u lan  p u rlas ca­
lles é invaden hasta las trib u n as de la C sm ara.

Los pcriódistas son num erosos y  se q u e jan , con 
razón, de que no se les atiende como debiera. Hoy 
ha habido una interpelación sobre este asun to , y el 
presidente de la A sam blea ba ofrecido guardarles en 
lo sucesivo las consideraciones especiales quo so 
m erecen.

E ntre  los corresponsales extranjeros los que mas 
abundan son los ingleses y  am ericanos. Españoles 
solo hay dos, que  no nom bro por no ser necesario .

De l’arís bcgan ya las cartas con regularidad; en 
36 horas. Las noticias que nos traen  p in tan  á la po­
blación como m uy rehecha ya  do sus sufrim ientos 
físicos, y  casi casi pensando eu el p lacer, puesto 
que los teatros vuelven á ab rir  sus puertas.

Empero la en trada probab 'e  de los alem anes pesa 
sobre los parisienses como la espada de Damocles, 
y m ucho  rae tem o que no puedan esqu ivar la hu­
m illación suprem a de la m archa triun fa l de  sus 
vencedores á través de los boulevares, por m as q ue , 
para evitarles esto bochorno, se agite la p rensa  ex­
tran jera .»
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LOS GOBIERNOS FUTUROS.

Mis queridos amigos : hé visto que han publica­
do Vds. Integro el magnífico artículo Je  Luis V e­
uillot, intitulado; La República para lodos, el 
cual me sugiere algunas rellexioues qne someto al 
buen juicio de Vds.

En el escrito del ilustre autor do La fragancia  
de Roma  hay dos cosas realmente distintas y de 
no igual mérito: el preámbulo y las couclusione.s. 
La prim era, como obra c ritica , de sentimientos 
enérgicos, de vigoroso esti'o y felicísima frase, 
nada deja que desear; la scguuda parece el sueño 
de un hombre do talento; tiene ideas que sólo sa 
lo ocurren A un grande ingéuio, pero al fin es 
sueño , y como decia nuestro primer poeta d ram á­
tico, «los sueños, sueños son.»

Recordarán Vds. que cuando á la raiz do la re­
volución de Setiembre Ei. P e n sa m ien to  R s p a .ñoi. 

propuso la siguiente disyuntiva; ó monarquía le­
gitima, ó república, tanto L U nivers ,  órgano de 
Veuillot, como i e  M onde, hijuela suya, manifes­
taron cierta extrañeza al traducir nuestros a r ­
tículos, indicando, sin embargo, la confianza que 
les merecía la actitud de E l  P e n s a s íie n t o , aun 
sin acabar de comprender las razones que la m o­
tivaban. No sé lo que hoy dirá Le M onde, porque 
hasta ignoro si sale á luz después del sitio de P a ­
ris; pero lo que dice U U nivers, basta y sobra 
para justificar la exactitud de aquella disyuntiva.

Considero el artículo de Veuillot como uuovo 
indicio de que el imperio del liberalismo está d e ­
clinando : creo que la última hora do los partidos 
liberales ha sonado ya. Las horas de los hachos 
sociales son largas; pero al fia son horas; son nn 
período de tiempo que tiene su término riiaroado 
en e! relój de los siglos.

Como ya so ha hecho notar, lu sociedad civil 
ha tenido en la edad aiitigu .1 sus lioras de esclavi­
tud y sus horas de feu lalisino en la Edad Media: 
la hora de los ¡lartidos liberales se anunció con la 
mal llamada reforma luterana, y sonó en 1789. 
Sordo e stá  quien no liaya oido la última hora del 
liberalismo en estos primeros meses de 1 8 7 1. Los 
católicos ia habíamos oido a n te s , mucho antes en 
el rolój del Vaticano y la hemos vislo en el cua­
drante del Syllabus', pero ha sido necesario que 
la repitan los enormes cañones Krupp para que la 
sientan hasta ios mismos que, segun expresión dcl 
Evangelio, «tienen oidos y no oyen.»

Que el liberalismo está en pugna con el catolicis­
mo nadie lo Ini puesto ca duda, excepto la casia 
Iñbrida ó insiguificanlo de calóñeos liberales; pero 
que ol liberalismo ha dado ya de sí lodo su jugo á 
la revolución, y q u e  no sirvo ya á la revolución 
misma, es un descubrimiento más nuevo, y casi 
reciente, comparado con los sucesos anteriores.

¿Qué es lo que viene detrás del liberalismo?
¿Qué hecho social, de carácter universal y ev i­

dente, va á modificar la fisonomía de las na­
ciones?

P ara mi es indudable; ol tinte nuevo de la socie­
dad futura es la democracia. Democráticas serán 
las repúblicas, democráticas las monarquías; y es­
to debe servirnos de gran consuelo y esperanza á 
los católicos, porque el liberalismo es esencialmen­
te m a'o, y la democracia puede ser mala y puede 
ser buena. Si me permiten Vds. una locución es­
colástica, diré que el liberalismo es malo per se, 
y la democracia per accidens.

Es más; asi como Tertuliano lia dicho qne el 
alma racional es naturalmente cristiana, creo 
que puede afirmarse que el pueblo es también na­
turalm ente cristiano. E n la transición de un h e ­
cho social á otro, esto es, del liberalismo á la d e ­
mocracia, no puede ménos de haber desórdenes 
nacidos de la pugna de los dos elementos que se 
están disputando el imperio universal; pero á la 
guerra sucederá la paz, y en la paz prevalecerán 
las tendencias características, instintivas, natural­
mente cristianas, de las muchedumbres.

Eu esta lucha, España lleva una inmensa venta­
ja  á las demás naciones europeas. N uestra forma 
tradicional es la monarquía ; pero el carácter de 
nuestra monarquía tradicional es esencialmente de­
mocrático en e! buen sentido da la palabra. Por 
haber sido democrática nuestra m onarquía, el 
grande hecho social de la Edad Media , el feuda­
lismo, apenas tuvo influencia, apenas fué conocido 
en España; y aun en los tiempos llamados de a b ­
solutismo, desde los Reyes Católicos hasta los últi­
mos años del leinado de Fernando V I I , ningún 
observador imparcial puede dejar do ver el sello 
democrático de la monarquía española. Demócrata 
fué Fernando al Católico incorporando los maes­
trazgos á la corona; demócrata Cisneros. religioso 
do ia órden más democrática que se conoce en la 
Iglesia y regente dol reino; dem ócrata Cárlos V, 
derrotando á los aristócratas de V ü la la r; demó­
crata  Felipe I le o n  sus frailes y su Inquisición, 
que fué la institución más popular de España ,
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demócrata, en fin, Fernando V il, por inclinación, 
por hábito y hasta por lenguaje.

1 . 0  que hoy se llama de oficio monarquía demo- 
rr 'ilica , filosólicamenle considerado no es tal mo- 
narqiiia ni tal dem ocracia; es liberalismo pnro, 
constilurionalismo parlam entario ; la veniadera 
monarquía democrática solo puede establecerse en 
España con l). Cárlos de Borbon.

En efecto, cuando D. Cárlos llegue á  sentarse 
en el trono de sus mayores, prepárense Vds. á 
ver realizado la mitad por lo ménos del programa 
republicano. El solo podrá abolir ias quintas, él 
solo podrá renunciar las regalías, él solo podrá dar 
libertad á las corporaciones, él solo podrá descen­
tralizar, pero descentralizar de una m anera que 
llenará de asombro al liberalismo, y él solo puede 
hacer esto, no ya impunemente, sino con gran se ­
guridad, y tomando precisam ente la sávia de su 
fiierza de las mismas raices de donde el libera­
lismo recibe el jugo vicioso que lo esteriliza y 
mata.

M. Veuillot, que conoce á E spaña , ha visto a l­
go de esto; pero M. Veuillot es francés, y como 
ningún francés conoce bien á España, no lo ha 
visto todo; y de ahí la parte de sueño, la parte pu­
ramente ilusoria y defectuosa de sus conclusiones. 
En España casi todo lo quo propone el Univers 
está hecho solo con hacer rey al m onarca legíti­
mo, y puede hacerse sin trastornos, sin inconve­
nientes, con media docena de decretos, y estoy 
por decir que hasta sin decretos quedaría institui­
do: para establecer en Francia lo que propone 
M. Veuillot, seria preciso la abdicación de E nri­
que V y la abdicación de la república. Enrique V 
seria un rey sin dignidad, y la república una 
pobre niña entregada á la custodia del cesarismo.

La democracia realista solo puede concebirse en 
los pueblos en que el rey lava los piés de doce 
mendigos, y en que el mendigo, injustamente per­
seguido, pide defensa gritando: ¡Favor al reyl 
Para que una nación llegue á ser sinceram ente de­
m ocrática, es necesario que sea profundamente 
católica. E l Catolicismo hace paternales las mo­
narquías y purifica hasto lo más impuro de las re ­
públicas, que son ias elecciones.

Gomo quiera que sea, la forma exterior de los 
Gobiernos es accidental; lo esencial es el espíritu 
(]ue los inspira, y ese espíritu se está dejando sen­
tir en muchas co.sas que hoy pasan inadvertidas. 
No hay rey constitucional ó de derecho divino, 
usurpador ó legitimo, que haya salido á la defensa 
de los derecho.» escandalosamente violados del P a­
dre connin de los fieles; no hay pueblo que de 
una ú otra manera no haya protestado contra esa 
violación.

,,Quó quiere decir esto?
Pues oslo quiere decir que la liora de esos reyes 

ha pasado, y sonado la hora de los pueblos. Do 
esos reyes, digo; porque los reyes destronados que 
con el espíritu y las obras se hayan adherido á la 
protesta de los ¡Sueblos, con los pueblos se sal­
varán.

Olro síntoma. La guerra entre Francia y Prusia 
ha de modificar esencialmente el sistema militar. La 
organización de Prusia ha de tener imitadores en 
todas partes, y antes que en ninguna otra en Fran­
cia. Se acabarán las quintas, poderoso instrum en­
to del despotismo liberal, y vendrán las naciones 
arm adas, la obligación de saber manejar un fusil 
para acudir á la defensa de la patria , obligación 
que pesará por igual sobre todos los ciudadanos. 
E sta  obligación, no lo duden V ds., será la reden­
ción de todos los pueblos, porque será el fin de la 
tiranía de todos los partidos. Todos seremos igua 
les ante el fusil; lo cual quiere decir quo lodos en­
tonces podremos ir á volar sin exponernos á ser 
aporreados. La obligación de llevar arm as, será 
la abolición del privilegio que hoy tienen y de que 
hoy abusan los m inisteriales.

En este órden de cosas solo son posibles los Go­
biernos populares, llámense monarquías ó repúbli­
cas. No habrá clases aristocráticas; pero habrá 
corporaciones de aristocracias.

Esta es la parle más práctica, más vidente, si 
se rae permite decirlo así, del sueño de .M. Veui- 
l lo l .

A SUN TO S DE FRANGIA.

Las noticias de Burdeos dicen que la paz puede 
considerarse como hecha; pero nada manifiestan 
acerca de las condiciones estipuladas, limitándose 
á expresar que «la cuestión territorial se ha zan­
jado definitivamente en el sentido más favorable á 
los intereses de Francia.» De esto poco puede d e ­
ducirse con seguridad: tal vez se quiera indicar 
con ello que las exigencias de Prusia no han sido 
lan duras como se creían; pero no parece probable 
que Francia pueda quedarse con la Alsacia y la 
Lorena íntegras. La misma Asamblea de Burdeos, 
como observamos el otro dia, prejuzgó la cesiou de 
territorio, al uo aceptar la propoeicion de los di­
pulados alsacianos y loreneses, limitándose á ex­
presar sus simpatías hácia ellos y sus país; de ma­
nera, que si Prusia siempre tuvo intención de que­
darse con parte del territorio francés, puede asegu­
rarse que no firmará la paz sin conseguirlo.

En cuanto á la iudúinnizacion pecuniaria qua de­
berá pagar Francia, tampoco se sabe nada posi­
tivo: suponen algunos que para el arreglo de esle 
asunto, tendrán que intervenir las potencias neu­
trales, cuya inlervenciofi podrá ser garantía de 
equidad entro la.» crecidas exigencias de Prusia y 
las ofertas de F rancia.

En todo caso, esta sufrirá la ley del vencedor, 
pues el Gobierno aleman no consentirá revisores 
de sus cuentas, ó al méno.s no les concederá el d e ­
recho de modificarlas.

Las correspondencias de la nación vecina dicen 
que los franceses serán secundados por los rep re­
sentantes de las potencias neutrales, especialmente 
por el de Inglaterra, en las negociaciones de la paz, 
y suponen que lord Lyons apoyará con toda su

influencia al S r. Thiers. No seria esto sorpren­
dente; pero, dada la actitud que hasta ahora han 
tenido la.? potencias, es más verosímil que dejen á 
Francia y Prusia arreglar por si sola? la paz. Casi 
puede asegurarse que así sucederá, despues de lo 
ocurrido el dia 18 en el Parlamento inglés. El se­
ñor lle rberl pre.sentó una proposición diciendo que 
el Gobierno inglé.? está en el debar de ponerse de 
acuerdo con las potencias neutrales, á  finjde ob te­
ner para la Francia condiciones de paz moderadas; 
paro el S r. Bulw er manifestó que esa proposición 
no podia.aceplarse, porque acaso seria contrapro­
ducente, y crease obstáculos á las ideas de m o­
deración que esperaba tendría Prusia.

Hablaron luego sobre el particular varios dipu­
lados; y por último el S r. Giadstone, defendiendo 
á lord Lyons de las acusaciones que se le habían 
dirigido por haber abandonado á  P a rís , dijo que 
seria pueril suponer que en una guerra semejante 
Inglaterra podria d a r pasos cuyo objeto fuese im­
pedir á las partes directam ente interesadas a rre ­
glar entre si las condiciones de la paz. Añadió que 
creía que esta se hará  con condiciones moderadas, 
porque onerosas darían por resultado inmediato la 
renovación de la guerra. S i en esta guerra la Ale­
mania se mostrase un tanto raagnáDiina, ganarían 
mucho Francia, Europa y la misma Alemania; pe­
ro, terminó el S r. Giadstone, «ninguna de las par­
tes beligerantes desea la intervención de Inglater­
ra en las negociaciones de p a z ; sólo en el caso de 
que Francia y Alemania no llegasen á una recon­
ciliación , deberíamos emplear nuestros buenos 
oficios.»

En vista de estas  declaraciones, por las cuales 
retiró el S r. H erbert su proposición, no debe ab ri­
garse la idea de que las potencias intervendrán en 
las negociaciones pendientes en Versalles. De todos 
modos, es muy probable que la paz se haga, no 
solamente porque la misma Alem ania la desea, s i­
no más todavía por ser el S r. Thiers el encargado 
de negociarla. E l S r. Thiers, con sus adjuntos, ha 
recibido plenos poderes de la Asamblea para esti­
pular las condiciones, y el S r. Thiers no ha ocul­
tado ciertam ente que ansia por la paz. Claro es 
que procurará que las condiciones sean lo más 
ventajosas posible para Francia; pero conocedor 
del calamitoso estado de su p a ís , y de lo funesta 
que seria la continuación de ia guerra, quiere ante 
lodo la paz, como medio de que Francia pueda cu­
ra r sus profundas heridas.

Y ¿cuál será , despues de la paz, el Gobierno 
que se constituya en Francia? A esta pregunta na­
die sabe contestar. Se cree que la forma m onár­
quica prevalecerá sobre la republicana; pero ahora 
se suscita en la prensa extranjera y en la nacional 
la duda de si el S r. Thiers querrá la república ó ia 
monarquía. Ya cuando en una comunicación pasa­
da á la Asamblea de Burdeos, se firmó presidente, 
jefe del poder ejecutivo, algunos dijeron que el se ­
ñor Thiers aspiraba á la presidencia de la repúbli­
ca; y, por consiguiente, que no quería el estable­
cimiento de la forma monárquica; y despues, el 
corresponsal del D aüly-N eivs  ha dicho que ha 
oido manifestar al S r. Thiers su propósito de sos­
tener la república, y  su apartam iento de los prín­
cipes de la casa de Orleans, cuya conducta para 
con Prusia, le parece muy censurable.

Lo que haya de verdad en todo esto, no lo sabe­
mos; pero, si no son ciertos los propósitos republi­
canos atribuidos al S r. Thiers, por lo ménos debe 
haber algo de verdad en lo que se dice de su d is­
gusto contra los príncipes de Orleans. A un perió­
dico montpensierista en E spaña, y por consiguiente 
orleanisla en Francia, escribe su corresponsal de 
Burdeos hablando de la república:

«Algunos suponen , y  yo soy uno de ellos, que esta 
forma de Gobierno es solo transito ria , y  que la m o­
narqu ía  constitucional bajo el cetro  do los Orleans 
vendrá  á se r el desenlace final de esta dolorosa 
crisis; pero si tal sucede, como no lo dudo, se debe­
rá á la Opinión casi unánim e del país, que se inclina 
á esta solución, no á M. Thiers , que no hará nada 
eficaz por ella.

En efecto, .M. Thiers ha llegado á u n  periodo de ta 
vida y  á una situación tan  elevada, que no es de p re­
su m ir trabaje para los otros La vejez es la edad del 
egoísmo, y esle egoísmo, que no excluye las v ir tu ­
des cívicas, aconseja á M. Tliiers haga esfuerzos por 
co n so lid a rla  república , en la que ocupa ya cl p ri­
m er puesto, m ien tras que en la m onarquía ape­
nas si tiene seguridad de que se le rc.servase el se­
gundo.»

E sta manera de tra lar al S r. Thiers, indica qne 
los orloanislas, en efecto, no están contentos de él 
ni esperan mucho de su parle: pero puesto caso 
que el S r. Thieis esté disgustado de los príncipes 
de Joinville y Aumale, ¿tiene los mismos motivos 
respecto al conde de Paris? ¿H abrá abandonado 
completamente el proyecto que se ie ha atribuido 
de poner de acuerdo á este príncipe con el conde 
de Chambord, haciendo en su persona la fusión de 
las dos ram as de la familia Borbon?

Podrá ser: pero hasta ahora no hay motivos su­
ficientes para asegurar ni una cosa ni otra.

LA TR.\M ITA CION  DE LOS E X PE D IE N T E S .

La Gaceta publica un decreto del ministro de 
Hacienda, que en el lugar correspondiente inser­
tamos, al cual decreto acompaña un largo regla­
mento organizando el órden interior del ministerio, 
suprimiendo plazas, alterando las atribuciones de 
algunos empleados y facilitando hasta cierto punto 
la resolución de los expedientes. Además del re­
glamento el S r. Moret escriba una razonada expo­
sición en la que indica los profundos males de la 
actnal tramitación de los expedientes y señala los 
medios más eficaces, á su juicio, para resolver 
pronta y acertadam ente el infinito número de ne­
gocios que se acumulan en el ministerio de Ha­
cienda.

Cree el Sr. Moret que con su reglamento se 
instruirán los expedientes de una manera regular y 
ordenada, no dejándolos encomendados á la opinión 
de un auxiliar da escasa categoría con cuyas de­
terminaciones se conforman los jefes y superiores 
que no se toman el trabajo de estudiar aquello que 
han de resolver, lo cual, sin embargo, no obsta 
para que la lentitud de la tramitación y el interm i­
nable traqueteo que llevan los expedientes de una

parle á otra acaben con la paciencia del hombre 
más cachazudo.

Piensa, y con razón, que no hay motivo para 
que los asuntos judiciales se despaelien on dos ins­
tancias y uu recurso de casación, y los administra­
tivos exijan mayores requisito? y más largos t r á ­
mites, y cree, por lo tanto, que una vez estractado 
y pre|iaradu el expediente ilebe bastar la nota de 
un jefe de negociado y el exámen del director para 
presentarlo á la resolución del ministro contra la 
cual quedan siempre los recursos que so ventilan 
generalmente ante el Tribunal Supremo de Ju s­
ticia.

No seguiremos al S r. Morel en la enumeración 
de los males que el expedienteo origina y de las re­
formas que por evitarlos ha llevado á  cabo. 
Aplaudimos el buen deseo de! S r. Moret y quisié­
ramos que se cumplieran la ilusiones que se forja 
sobre las medidas de acortar la tramitación lan 
perjudicial á los particulares como al Estado. Pero 
son ilusiones, como hemos dicho, y la esperiencia 
dem ostrará al S r. Moret lo vano de sus esfuerzos 
para luchar contra unos males que dependen esen­
cialmente del sistema parlamentario.

¿Qué importa que disminuya el número de em ­
pleados, cosa que tampoco puede hacerse como es 
debido á causa de las exigencias de las fracciones 
políticas participes del poder, qué importa esto, 
decimos, si los intereses de los partidos, si la su ­
misión necesaria del Gobierno parlam entario al 
último cacique de la última aldea neutralizará 
cuantas disposiciones se tomen para resolver los 
expedientes con prontitud y con justicia?

Supóngase el S r. Moret qne tiene el estado un 
negocio con un ayuntamiento cualquiera, y que de 
resolverlo rápida y justam ente se lastiman los in ­
tereses de los concejales, ó de los electores más 
iafluyentes, ó de los mismos dipulados, aunque re­
dunde en beneficio de la nación: ¿cree el S r. Mo­
ret que por muchas precauciones que tome no ha­
brá medio de re tardar indefinidamente la resolu­
ción del negocio y en último caso de fallarlo con­
tra el interés mismo del Estado? Y esto ¿por qué? 
Porque el Gobierno, falto de independencia y de 
autoridad, necesita estar en buena armonía con el 
ayuntamiento y los electores á fin de que voten al 
candidato oficial, y con el diputado a liii de qua 
vote en favor del ministerio.

No seria dificil citar ejemplos que do fijo persua­
dirían al S r. .Moret de la imposibilidad absoluta de 
ordenar los negocios de la H acienda, mientras el 
Gobierno necesite del favor de todos y carezca de 
la independencia absolutamente precisa para resol­
ver los asuntos, sin miramiento persona de ningún 
género, con arreglo á ley y justicia.

Que un ministro desee, verbi gralia, ser dipu­
tado por Cádiz y cabalmente las personas más 
notables en aquel distrito por su influencia elec­
toral tengan terrenos perleiiocientes al Estado y cu­
ya denuncia exista en la dirección de Propiedades. 
¿Se atreverá el ministro á acelerar la resolución 
de un negocio sem ejante, puesto caso que quiera 
hacer justic ia , lastimando los intereses de aque­
llos cuyo apoyo solícita? despues da que le 
hayan prestado apoyo y se lo prometan para  lo 
sucesivo, ¿tendrá valor para prescindir de todo 
linaje de consideraciones y determ inar lo que ol 
indisputable derecho del Estado reclam a?

Pues quien dice un ministro, dice cualquier otra 
persona influyente ó simple diputado ministe­
rial. El concurso necesario de lo? electores y de 
los elegidos, la sumisión del ministerio á la volun­
tad de los caciques y de los diputados ata las m a­
nos de la justicia, haciendo imposible el órden, 
la rapidez y la moralidad de la administración.

Suprimid los partid o s, suprimid el parlamento 
político: cread una representación nacional, no de 
ideas, sino de in tereses, no de candidatos al Go­
bierno y do especuladores y aventureros, sino de 
celosos mandatarios incapacitados temporalmente 
para los destinos públicos; dad al monarca inicia­
tiva y quitad á los ministros su carácter de jefes 
de pandilla, declarad inamovibles á los empleados, 
y vereis cómo m archa rápida y desembarazada la 
adm inistración, cómo la moralidad impera, cómo 
la influencia personal se amortigua y cómo la 
Hacienda entra al fin en el camino de la salvación 
que en vano prometo el corruptor liberalismo.

Sentimos en el alma los malos ratos qne á El 
Puente de Alcolea hemos proporcionado recordán­
dole los tiempos en q u e , dejando á salvo  por s u ­
puesto sus ideas radicales, consagraba una parte 
muy principal de sus columnas á enaltecer las bue­
nas prendas y raras cualidades del señor duque do 
Madrid. Sentimos sobre todo haber sido causa ino­
cente de que primero El Im parcial y despues La 
Epoca, aprovechándose de la salida de tono de 
E l  P ensamiento ,— asi calificó nuestra primera con­
testación á El Puente el diario cimbrio,— se ensa­
ñasen contra el órgano del S r. Izquierdo, que si 
al fin habia prestado á la causa carlista un buen 
servicio, mayor sin duda lo está prestando al libe­
ralismo en general, y en particular á la revolu­
ción de Setiembre.

Pero hemos estado á punto de derram ar lágri­
mas de pena al leer hoy en el periódico revolucio­
nario la satisfacción que se sirve darnos de ciertas 
palabras usadas porél los dias anteriores hablando 
de D. Cárlos.

Dice en efecto El Puente de Alcolea:
«Por lo que se refiere á los calificativos de m a ­

m arracho, bufo, y cu alq u ier otro que hayam os po­
dido u.sar hablando del duque do .Midrid , lo hemos 
hecho como pretend ieu te  á la Corona de España, 
como p re íu n lo  rey; nunca como particu la r ó caba­
llero, que en esto te rreno , ni faltamos á nadie, jii 
somos aficionados á in trusarnos en la vida privada, 
que ahora y siem pre nos h a  m erecido rc.speto y 
consideración.

E ntienda , p u e s , El PsNS.AyiEXTO Esk?ñúl , que  
nuestra educación nos prohíbe faltar á las con ve­
n iencias soc ia le s, y  que no tenem os hG)itos de des­
preciar á quien  no conocem os; porque si hem os usa­
do de esas voces que tan mal suenan á los periódi­
cos neos, tienen aplicación p o lític a , .se d irigen á esa 
soñada entidad que apellidan rey.

¿.Acaso no es bufo  ese lono enfático y cam panudo 
con que la prensa neo dice diariam ente , NUESTRO 
PRINCIPE, EL REY LEGITI.MO, y otras im pertinen ­
cias parecidas? ¿Dónde está eso p rincipe, ese rey, 
sino en las pertu rbadas m entes do los oscu ran ­
tistas?»

Conste que el mamarracho  y el bufo no es el 
señer duque de M adrid, sino que lo somos nos­
otros que tenemos la delibidad de llamar p rin ­
cipe al descendiente de Felipe V y de tener por 
7'ey legitimo do España á quien las leyes de suce­
sión llaman al trono de nuestros antiguos mo­
narcas.

Hubiera esto dicho El Puente de Alcolea el pri­
mer dia, y nos habria evitado el disgusto de verle 
objeto de las chanzonetas de La Epoca y de El 
Im parcial por causa nuestra. Averiguado en efec­
to que los calificativos de mamarracho  y persona­
je oufo que nosotros creíamos referirse á D. Cár­
los, se refieren á la soñada entidad que apellida­
mos Rey, comprendemos perfectamente que el pe­
riódico revolucionario publicase, sin perjuicio de 
SUS ideas radicales, repetidas correspondencias

encomiásticas del señor duque de Madrid. E stas | 
correspondencias no se referían á la soñada enti- | 
dad que apellidamos Rey, sino á la persona de 
carne y hueso que se llama D. Cárlos y se apelli­
da Borbon. Y lió aqui cómo El Puente de Alcolea, 
sin entender una palabra da filosofía, se ha dado 
tal arle que pudo complacer á su corresponsal de 
París y al partido carlista diciendo de D. Carlos, 
sin menoscabo de sus ideas radicales, lo q«e nin­
gún periódico revolucionario ha dicho, y halagar 
los estragados instintos de las gentes de su partido, 
sin desdoro de la persona de D. Cárlos, calificando 
de la mala m anera á la soñada entidad que ape­
llidamos Rey.

Réstanos para concluir, rogarle al periódico re ­
volucionario que nos dispense si dudamos de la 
buena fé de sus preguntas. Un periódico que tan 
liien conoce la ahuja de m arear, que lleva á  se­
guro puerto las ideas radicales, salvándolas del 
naufragio en medio de mil escollos carlistas, no ne­
cesita de qu? E l  P e n sa m ien to  le sirva de faro para 
llegar á la modesta mansión de nuestro principe. 
No le busque como tal ni como soñada entidad 
que apellidamos rey; básquelo como simple mor- 
tad hijo de su padre y de su m adre, y de fijo que 
ha de encontrarle.

Despues de lam entarse un diario defensor de ia 
situación presente, de que no se haya descubierto 
ninguno de los criminales que asesinaron á Prim y 
trataron de asesinar á Ruiz Zorrilla, escribe estas 
palabras, que nosotros nos guardaríam os bien de 
haber escrito:

«Es preciso que el Gobierno vigile con actividad 
si las au toridades son lo suficiente idóneas para des­
c u b rir  los crím enes y los que los com eten. En esto 
consiste todo. Hablando de los funcionarios del órden 
jud ic ia l, es preciso que se busquen ju eces para los 
d istritos, y no d istritos para jueces. ¿Ños en tiende el 
señor m in istro  del ramo?

No se necesita, ciertam ente, haber estado eu S a ­
lamanca para entender al periódico que tal dice. 
Tampoco necesitamos de autoridades que descu­
bran los crímenes, porque desde la revolución de 
S etiem bre, los crímenes cuidan de ahorrar este 
trabajo á las autoridades, presentándose con cara 
descubierta á la luz del dia en los parajes más pú­
blicos de la córte. Lo que hace falta es que el c ri­
minal se tenga por tal, y no por un héroe. Y esto 
se consigue castigando igualmente á todos los que 
lo sean, sin prem iar á unos y castigar á otros, por 
hechos idénticos ó parecidos.

Esto en cuanto á las autoridades gubernati­
vas. En cuanto á las judiciales, salvaguardia de 
los derechos civiles y políticos en toda sociedad 
culta, ¿qué hemos do decir nosotros despues de las 
palabras que hemos copiado de un diario m iniste­
rial? «Es preciso que se busquen jueces para los 
distritos, y no distritos para los jueces» dice. Y 
sin embargo, el periódico que así se explica á con­
secuencia de no haberse descubierto cosa de pro­
vecho eu las cansas por los atentados de las calles 
del Turco y de .San Roque, nos dirá con el S r. R i­
vero y la mayor parte de los diarios ministeriales, 
el dia de mañana que nos quejemos de atropellos, 
muertes y otros escesos electorales, que ahí están 
los tribunales de justicia para hacérnosla cum ­
plida!

Bueno es recoger la frase para devolvérsela; 
bueno será entonces decirle: «es preciso que se 
busquen jueces para los distrito?, y no distritos pa­
ra los jueces;» pero aun sorá mejor vivir preveni­
dos y hacer en propia defensa lo que las leyes y la 
moral permiten.

Las Novedades publica hoy un articulo que no 
vacilamos en calificar de notable sobre ¿la estraña 
y hasta ridicula conducta que el Gobierno ha se ­
guido en la cuestión de juram ento de los militares.

Nota que unos injuramentados han sido someti­
dos á procedimientos militares lan rápidos, que ha 
mediado muy poco tiempo entre la perpetración 
del supuesto delito y la reunión del consejo de 
guerra; otros no han sido ni siquiera encausados; 
otros permanecen arrestados eu sus casas; otros 
visitaron involuntariamente las prisiones de San 
F rancisco, y otros se pasean tranquilaraento por el 
Prado, y mientras unos son destinados á las islas 
Baleares, no falta quien rotundamente dice al Go­
bierno por escrito que no le da la gana de ju ra r, 
como si desafiara las iras gubernamentales; de 
donde resulta que el ministerio, y sobre todo, el 
ministro do la G uerra lian perdido su respetabili­
dad, y son objeto de la rechifla del público.

El diario inuntpensieri'ta espera ia resolución 
del Consejo Supremo de la guerra y tiene curiosi­
dad por saber en qué legislación , jurisprudencia y 
precedente se funda para emitir dictámen. Y á 
propósito del Consejo Supremo de la guerra, y coa 
el fiu, sin duda, do que recuerde la independencia 
que le concedieron los reyes de España en tiempos 
del ominoso absolutismo. Las Novedades inserta 
el decreto que el S r. D. Felipe V dirigió á aquel 
elevado cuerpo, para que en todas las resoluciones 
tengan los consejeros la obligación de representar 
al rey y replicar siempre que hallen motivo para 
ello.

Copiamos el decreto que cita Las Novedades 
por ser un notabilísimo documento bien distinto 
ciertam ente de esos ridículos y ampulosos escritos 
oficiales que hoy se estilan. Oigase la voz de un 
Urano:

«Siendo el Gobierno de m is reinos cl único objeto 
de m is deseos la conservación do nuestra  san ta  re li­
gión en su m ás acendrada pureza y  aum ento , el 
bien y  alivio de mis vasallos, ta recta adm inistración  
de la ju stic ia  , la extirpación de los vicios y  exalta­
ción de las v irtudes, que son los m otivos, por que 
Dios pone en m anos de los m onarcas las riendas del 
Goliierno; y  a tendiendo por consiguiente á la segu­
ridad de mi conciencia, que es inseparable de esto, 
no obstante  liallarsc ya prevenido por los reyós mis 
predecesores, y  por m i á  ese Consejo repetidas ve­
ces, con tribuya en todo lo que depende de él á es­
tos fines por lo que le toca, he querido  renovar esta  
órden, y  encargarle de nuevo, como to hago, vigile 
y  trabaje con la m ayor aplicación posible al cu m p li­
m iento de esta obligación ; en inteligencia que mi 
voluntad  es que en adelante no solo me represen te  
lo que juzgare conveni n ta y necesario para su lo­
gro, con entera libertad cristiana, sin  detenerse en 
motivo alguno p or respeto hitm-ino, sino {que ta m ­
bién replique á m is resoluciones siem pre que ju zg a ­
re (por no liaberlas yo tom ado con entero  conoci­
m iento), contravienen á  cualquiera cosa que sea, 
p rotestando delante de Dios no ser mi ánim o em ­
plear la au toridad  que  ha si lo servido dep asita r en  
mí sino para el fin que  rae la lia concedido, y qne 
descargo delante de su Divina Majestad sobre m is 
m inistros todo lo que  e jecu tare  en contravención 
do lo que lo? acuerdo y  repilo  por este decreto ; no 
pudiéndom e ten er por dichoso si m is vasallos no lo 
fueran debajo de mi Gobierno, e tc ., e tc .— El Buen 
R etiro á 10 de Febrero  de 1715 »

Concluye Las Novedades diciendo que las de­
terminaciones del Gobierno respecto á los milita­
res injuramentados, m se revocan, ni se cumplen, 
y pide, on vista de la ridicula posición del m iniste­
rio que abandone el poder á otros hombres mas 
espertes y de mayor rectitud.

Mucho pedir es. El paternal Gobierno de A m a­
deo está dispuesto á dejar los dientes en la ta­
jada . ___________________ __

Contestándonos El Im parcial a tas pocas líneas 
que ayer dedicábamos á sus ataques al S r. Man­
lerola, dice que nosotros amenazamos al diario 
cimbrio con los tribunales. No es c ierto , y si El 
Im parcial vuelve á leer nuestro breve párrafo, se 
convencerá de que ni alusión hicimos en él á los 
tribunales de jo ;tic ia .

En segnida El Im parcial pide los cuartos de 
tu Rula. Valiérale mas que pidiese los diez millo­
nes en que, según se d ice, ha sido defraudado cl 
Estado en el negocio da los pinares de Balsain.

Pierda cuidado el diario cimbrio, que de los 
cuartos de las Bulas no ha de perder un céntimo 
el E rario ; y una da dos : ó el Gobierno á quien 
defiende El Im parcial falla á su deber no persi­
guiendo criininalmeute al S r. M anterola , ó el se ­
ñor Manlerola no ha delinquido. Elija ese periódi­
co cualquiera de los extremos de esta disyuntiva, 
y conteste lo que le parezca. E ntre tanto , y para  
refrescarle la memoria, hemos de decirle á El Im- 
parcial que él mismo afirmaba no hace muchos 
dias que no se trataba de que el S r. M anterola 
entregase dinero, sino de que rindiese cuentas. Las 
cuentas han venido, y solo ruando se pida, no por 
E l Im parcial, sino por quien tiene derecho á  na­
cerlo, el saldo de esas cuentas, y el S r. Manterola 
no lo entregue, podrá inculparse á este Sacerdote. 
Esto es de sentido común, pero el sentido común 
es incompatible con la clerofobia que padece el 
diario cimbrio de mucho tiempo á esta parto.

Si el S r. Manterola ha dado ó dejado de d ar las 
cuentas de la predicación de 1869-70, no le im­
porta al Im parcial, desde el momento en que re ­
clamadas esas cuentas por quien podia reclam ar­
las, han sido rendidas, y pueden ser escrupulosa­
mente examinadas. En todo caso, esto probaría 
la confianza sin límites que inspiraba el S r. Man­
terola, á quien se le permitió adm inistrar la p re ­
dicación de 1870-71 sin tomarle cuentas de la 
precedente. Conste, em pero, que nuestro amigo 
ha rendido las cuentas lan pronto como se le pi­
dieron, que es á lo que estaba obligado.

El Im parcial acaba su articulejo con las si­
guientes líneas:

«Y conste, señor P e n s .v m if.x t o ,  que nosotros ni he­
mos dado ni tenem os para qué  da r reparación a l­
guna al Sr. M anlerola. Para esto hub iera  sido nece­
sario que  apareciese por nosotros calum niado , lo 
cual no es exacto, como se convencerá el diario car­
lista si so toma el trabajo  de o jear el Código penal, ó 
de p regun tar al señor Obispo de Vitoria las causas 
de la destitución  del Sr. M anterola.»

Para confusión de E l Im parcial, vamos á co - 
liar algo de lo que decia este periódico el 3 1 de 
ínero último extractando una carta  do Vitoria:

«Quién dice que han de.sapare.-ido cuatro  m illo ­
nes de reales producto de la bula de Cruzada de va­
rios años, que se han invertido  en p rep ara r la su­
blevación carlista  dcl verano pasado en aquellas 
provincias. Quién supone qee se han sustra ído  del 
ni k m  o fondo de bulas cantidades considerables con 
las cuales viajan por el ex tran jero , lujo.sa, conforta- 
plem ente y en  agradable com pañía algunos persona­
jes que mas m oralidad han predicado desde puestos 
elevados despues de la revolución.

»Se nos ofrece estar á la mira del negocio de los 
millones de la bula y  tenernos al corriente de lo que 
alli se diga acerca de este curioso escamoteo.»

Los hechos han venido á  dem ostrar que hasta 
ahora solo existe ol escamoteo de la honra dej 
S r. Manlerola. En verdad que no es la primera 
hazaña de este género que lleva á cabo el diario 
cimbrio.

A pesar de las grandes ocupaciones que embar­
gan la atención de El Imparcial] á pesar do que 
necesita el tiempo para saber en el acto los centí­
metros que mediaron entre los proyectiles del tra­
buco, sin dueño, de la calle del Pez y  las espaldas 
del ministro de Fomento; á pesar de que tiene que 
recib ir la consigna de Alarlos para ser más ó mé­
nos monárquico ó más ó ruónos dem ocrático, aun 
tiene humor y tiempo para no dejarnos en paz un 
solo instante y desahogar su címbrica bilis sobre 
artículos tan inocentes come el que ayer publica­
mos acerca del liberal Mabille que alegra a exis­
tencia de la España de Serrano y compañía.

Pues si hubiéramos sabido nosotros que E l Irn- 
parcial iba á molestarse en revolver la historia de 
Roma, y la de Luis X IV , y la de la regencia , y la 
de Luis XV, y la de Napoleón III. y otras historias 
contemporáneas de nuestro pais, deque E l Im par-  
dial se muestra muy enterado, hubiéramos desisti­
do de publicar el articulo que tanto ha disgustado 
al ex-genobobo, ex-coburguisla, ey-!eopoldino y 
hoy saboyano diario.

El cual nos demuestra que ha habido corrup­
ción ántes de ahora, cosa que, gracias á Dios, te ­
nemos nosotros perfectam ente averiguada ; y que 
en tiempo de los moderados ya se bailaba el can- 
can en Madrid; como si nosotros lo pusiéramos en 
duda, cuando precisamente nosotros mismos hemos 
hecho la observación de que C astelar, Montero 
Rios, Figuerola, Moret, Madrazo, Mata, Encinas, 
Castro y otros revolucionarios no ménos funestos 
para España establecieron en la Universidad de 
Madrid el que, con permiso de El Imparcial, lla­
maremos Mabille científico, corruptor de la juven­
tud, bajo la paternal tule 'a de los moderados.

Y por eso, por la tutela paternal de los mode­
rados, hemos visto elevarse á la categoría de ins­
titución revolucionaria el Mabille ó sé a se , la secta 
cancaiiesca.

Concluye E l Im parcial asegurándonos que el 
Mabille ha sido imitado por todas ó casi todas las 
dam as de nuesta aristocracia , en lo cual creemos 
que hay una gran exageración, una enorme injus­
ticia. Pero suponiendo q^ue no ia hubiera , á otros 
más que al P e .n sam iento  E spa ñ o l  puede interesarles 
la noticia, á  otros gravemente comprometidos con 
la revolución de la honra y de la moralidad.

Con que no se molesto E l Im parcial en revol­
ver la historia del Mabille, en su más lata signifi­
cación, porque no le conviene.

El Tiempo ha hecho un famoso descubrimiento. 
Quejándose algunos periódicos, y con razón, de 
que á los niños reciennacidos se les tenga horas 
enteras en habitaciones frías y mal preparadas, 
cuando los padres ó encargados los llevan á ins­
cribirlos en el registro civil. E l Tiempo ha averi­
guado que si la salud de los niños no es buena, y 
esto se demuestra con una certificación facultativa, 
los encargados del juez pasan á  domicilio á hacer 
la inscripción.

Solo fallaba que á los niños enfermos se les obli­
gara á morirse de frió en las habitaciones de espe­
ra del registró civil.

El caso es que los niños sanos enferman en 
esas habitaciones, y lo que E l Tiempo ha debido 
dem ostrar es que este hecho carece, por lo ménos, 
de ex ac titu d .______________________

A pesar de cuanto han dicho los periódicos esto»

Ayuntamiento de Madrid
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dias sobre las elecciones de Puerto-R ico, asegu­
ra El Imparcial que nada hay resuello acerca dei 
particular. Según el mismo periódico el Consejo 
de ministros empezó á tra ta r de este asunto hace 
cuatro ó cinco dias, pero la verdad es que ni se ha 
decidido sobre la extensión del sufragio, ni se ha 
fijado el dia en que deben celebrarlo las elecciones 
Je  senadores y diputados.

Veie iios !o que esta noche contesta La Corres­
pondencia á su competidor de la mañana.

Si es cierta la noticia de que esta noche sale 
para Rarcelona el S r. ¡Rivero, acompañado de los 
Sres. Molini y Clavó, se conoce que el Gobierno 
sigue temiendo el resultado de las elecciones, y no 
desiste de la idea de e n v i a r  ó provincias personas 
de alta posición social y de influencia en los parti­
dos revolucionarios.

Las defensas que el diario noticiero hace del se­
ñor ministro de Hacienda bajan de tono á medi­
da que el S r . -Moret se va desacreditando. D es­
pués que va rio s  periódicos han notado la anom alía 
de hacer á los últimos suscntores a los billetes 
del Te'soro de mejor condición que á los primeros, 
nos anuncia La Correspondencia que ya el señor 
Moret tiene en cuenta estas desigualdades para re ­
solver acerca de ellas justa  y equitativamente.

El mismo periódico dice, que si no se cumplen 
p;i algunas provincias las órdenes dadas para abo­
nar una mensualidad á  las clases pasivas, consiste 
en que no hay fondos para ello. Exacto, y por eso 
el S r. Morel debiera haber empezado por dar d i­
nero á las provincias, ó al ménos, por no pedirlo, 
si deseaba que las clases pasivas cobrasen esa 
mensualidad que se las ofrece por vía de limosna.

Ya que del ministro de Hacienda hablamos, aña­
diremos, quo según La Epoca, el arreglo del m i­
nisterio que lioy pub'ica la Gaceta, ha dado lugar 
á varias dimisiones de empleados muy antiguos y 
muy inteligentes. Bien les vendrá á tanto aspirante 
novísimo y torpe como ha echado al mundo la re ­
volución de Setiembre.

No es solo E l  P e n s . \m ie x to  quien ha extrañado 
la forma en que publicó El Imparcial la carta 
dol Sr. Manterola. También La Epoca  hace notar 
q u e  el diario cimbrio podia haber dado «la satis­
facción que dicha carta merece.» El mismo perió­
dico muestra deseos de que los afortunados com ­
pradores de terrenos poblados de árboles en B al- 
sain imiten el proceder del probo magistral de Vi­
toria

Pero si esos compradores se callan, en cambio 
El Imparcial habla por ellos, con tan mala suer­
te, que un conato de defensa que de esos señores 
publicó creemos que el domingo, le ha valido la si­
guiente réplica de La Epoca:

«Que no se han vendido los trozos del bosque de 
Balsaiii, con arreglo ó las leyes vigentes sobre des­
am ortización en general y  sobre la forestal en p a r- 
licu lar, lo hemos dem ostrado tan tas veces, quo se ­
ria e.sousado repetirlo  si E l Im parcial no las hubiese 
olvidado, porque debia saber que los terrenos de 
aprovecham iento com ún, están csceptuados por la 
ley de desam ortización do 1.® de Mayo de 1833; co­
mo no debia ignorar que los poblados de pino, roble 
ó haya que  pasen do 100 hectáreas, lo están por la 
ley de 2 i  de Mayo de 1863 y por m uchos decretos y 
disposiciones m inisteriales. Siendo los terrenos en 
cueslion, en su m ayoría, de aprovecham iento  co­
m ún, y  estaU'io todos ellos poblados do pinos y  ro­
ble ó de cada una de estas especies, deduzca nuestro 
colega si las ventas referidas han sido heuhascon to­
dos los requisitos 1,‘gales.

No es m ás exacto E l Im parcia l al afirm ar en el 
suelto referido, que las fincas han alcanzado en ia 
subasta un  valor doble del en  que fueron tasadas: 
porque, si no estam os equivocados, de las once fin­
cas que figuran en la d enuncia , cuatro  han sido ad­
judicadas en doble ó m ayor cantidad de la que la 
tasación fijó para cada u na; dos no m ejoraron su  pri­
mitiva tasación; cuatro  alcanzaron una m ejora de 
precio de un 20 ó un  40 por 100 sobre el de tasa­
ción, y  una, en fin, se enagenó como de ta p rop ie­
dad de la ciudad de Segovia, habiendo pertenecido 
siem pre al patrim onio real.

De las tincas enagenadas, las hay  que tienen hasta 
triplo superficie de la anunciada en ven ta ; las hay 
que contienen una  gran  cantidad de p inos madera  
bles, y  en los anuncios ss expresó  q ce  n o  c o n t e n í a n  

NINGUNO DE ESTA CL.ASE; y los liiideros de la m ayor 
parte  de ellas están com pletam ente equivocados, 
habiendo dado lugar esta c ircunstanc ia  á reclam a­
ciones do la adm inistración patrim onial de San Ilde­
fonso en el acto de hacer su entrega á los com prado­
res; reclam aciones que algo deben significar para un 
Gobierno previsor en cuan to  concierne á los in te re­
ses de la Tesorería del Estado, m ucho m ás si es 
cierto  q ne , tasadas las once tincas on m ás de dos 
m illones de reales, se adjudicaron en cerca de cua­
tro , y se han  valorado ú ltim am ente  en ocho con evi­
dente soliricdad.

Después de lo consignado, direm os al estim able 
colega, cuyos asertos reotiflcamos: que en este ru i­
doso asun to , es perciao no confundir el expediente 
de denuncia de las venl is de trozos de terrenos per­
tenecientes al bosque de Balsain, con el que haya 
podido form arse sobre corta de pinos en  la parte del 
mism.j que aun  conserva el Estado. El prim ero se 
refiere, no solo á dichas ventas, sino a las co n as con­
siderables que en los trozos vendidos se han efec­
tuado y  aun se efectúan, por sus afortunados com­
pradores. El segundo podrá v e rsar sobre si los
42,000 pinos señalados, lo han sido bien ó m al, téc -  
nicam enle hablando: sobre si su  corta  afecta ó no al 
porvenir del m onte; pero no sobre la forma de la 
venta qne se ha efectuado, según creem os, con a r ­
reglo á la ley.»

V' como si eslo no b as ta ra  añ ad e  L a  Epoca:

«Otra p regunta  sobre el m ismo asunto: se nos dice 
tam bién que  en el terreno  donde se sospecha haber­
se  verificado defraudaciones, siguen haciéndose las 
cortas como si tal cosa y  con ia p rem u ra  de quien 
quiere realizar pronto. ¿Es esto posible? Si la defrau­
dación resu lta  probada, ¿quién  indem niza al Estado 
de esos magníficos árboles, corlados por el hacha 

vendidos de cualqu ier m anera? A un- 
no ®l descubrido r de los puntos
«  ^  9 “® los detesta  de  veras y  no q u ie -

I  e n c : :o n " n a r T a r h a ^ ’ ^ -"iatención para que haga suspender las cortas en los 
terrenos que  sean ob eto de las d e n u n c ias '*

A diez mülones nada menos se hace subir los 
perjuicios causados al Tesoro en estos negocios Y 
mientras tanto no se dice que se haya pasado á 
los tribunales el expediente, ni se da un paso para 
d a r satisfacción al público justam ente escandaliza­
do é indignado de estos rum ores, que á ser ciertos 
probarían la podredumbre en que vivimos. Por 
menos que esto, por recibir no sabemos qué r e ­
muneración por una credencial de o ó 6,000 rs., 
fué procesado y condenado un alto emp'eado de 
Hacienda cuando se hablaba menos de la m orali­
dad y hoy que mandan los que á nom brede la mo­
ralidad, echa ron por tierra un trono secular, apenas 
los diarios ministeriales dicen una palabra para 
calmar la ansiedad con que el público espera ó la 
fectificacion de los rumores ó el castigo de lo sc ri-  
®>nales. M alo, muy malo es a tentar contra la vi- 
esaa d r minislros, pero también son un crimen 

defraudaciones del Tesoro por muchos millo­

nes de reales. Persígase en buen hora á los asesi­
nos ds Prim y de Zorrilla, pero no se deje vivir en 
paz á los defraudaiores si existen. Es caso de 
honra p.ira la situación, que en este asunto debe 
proceder sin contemplaciones.

Hasta no se sabe que los tribunales ha­
yan desculii.Tto a los autores del atentado contra 
el señor ministro de Fomento. Cuéntase, siu em­
bargo, que el S r. Zorrilla dijo á la comisión de la 
Tertulia que fué á visitarle el domingo, que «los 
atentados contra los hombres del partido progre­
sista obedecen á un plan combinado en Madrid y 
provincias, como lo prueba que en Avila y Agre­
da se decia los dias 17 y 18 que habia muerto el 
ministro de Fomento.»

Algo de esto debia de saber La Independencia 
Española al escribir el lunes un notable artículo, 
prueba acabada de lo que es capaz una imagina­
ción progresista. Ese periódico se rie de los que 
dicen que no pertenecen á ningún partido político los 
asesinos que hacen blanco de sus tiros a los jefes 
del progresismo, y  concluye su artículo con estos 
párrafos, que son indudablemente los más famosos 
de cuantos han visto la luz pública acerca del 
asunto;

«Pues b ien , puesto que los asesinos no tienen 
opinion politica, nosotros creem os que  el Gobierno 
no debe ten e r opinion tam poco con respecto á los 
asesinos. Se habla, so m u rm u ra  m ucho sobre g ran­
des cosas de un  proco.so célebre; serán  ó no verdad , 
no lo sabem os; pero si fueran  verdad , ¿qué le falta á 
la ju stic ia  en el país de D. Rodrigo Calderón y  don 
A lvaro de Luna?

No lo fallan ni la ley  ni la h istoria ; ¡ay de España 
si le falta la energ ía!....»

Mientras esto dice La Independencia Españo­
la, continúan otros periódicos comentando la re ­
lación que los diarios ministeriales nos han h e ­
cho del suceso.

La Paz, por ejemplo, dice anoche á este propó­
sito lo que sigue;

«Nuestros lectores com prenderán que seria nece­
sario juzgar al Sr. Ruiz Zorrilla falto, no ya de la 
previsión m ás vu lgar en un  hom bre público formada 
en un periodo revolucionario, sino de la cautela que 
es natural á un niño, para c ree r que hubiese obede­
cido á la excitación que suponen los antecedentes 
expuestos. Lo n a tu ra l, .según nuestra  opjnion. h u ­
biera sido, al resolverse á ad m itir  personalm ente las 
denuncias que se ofrecían, que h u b iera  llamado al 
gobernador de la provincia, y le hub iera  enterado 
del paso que  se proponía d a r, ú fin de que dicha au­
toridad tiubiera tomado las m edidas que la n a tu ra ­
leza de las c ircunstanc ias requerían .

Hecha la cosa de este modo, es casi seguro que los 
crim inales estarían  en poder de  los tribunales y no 
habría razón para  a tr ib u ir  al Sr. Ruiz Zorrilla el 
concepto de poco previsor coa que hoy lo juzga la 
Opinión pública form ada con los datos que hasta aho­
ra  conoce.»

No le falta razón á La Paz en cuanto dice. O lra 
de las cosas que nos ha llamado la atención en el 
relato de los diarios ministeriales, es que ninguno 
de ellos diga la casa de donde venia el señor mi­
nistro de Fomento y en la cual debió de tener lu­
gar la cita. Pero este detalle así como la verdadera 
relación del suceso constará en autos, y lo sab re ­
mos lan pronto como la causa se elevo á plenario.

Róstanos añadir que, según indica La Politica, 
por supuesto sin darlo c réd ito , no falta quien crea 
que los sucesos de la calle de San Roque tienen más 
de farsa que do realidad. Si las indicaciones del 
diario unionista tuviesen el más ligero fundamento, 
serian la prueba más acabada de lo que es capaz 
el hombre esclavo de las pasiones políticas.

Escritas estas líneas, llega á nuestras manos El 
Im parcial, que cuenta que ayer fueron detenidas 
dos personas en quienes recaian sospechas de com­
plicidad en el atentado contra el S r. Ruiz Zor­
rilla.

No concluyen los comentarios al atentado come­
tido contra el S r. Ruiz Zorrilla. Cada cual hace su 
observación, y todas ellas denotan que este pais, 
donde los cimscos abundan, donde las cosas más 
graves se echan á broma, ha llegado á acostum ­
brarse de una m anera que aflije, á la comedia p o ­
lítica.

Figúrense nuestros lectores que á un correspon- 
pcnsal de La Correspondencia Vascongada se le 
ocurre analizar el relato hecho por El Im parcial á 
las pocas horas de cometido el crimen y adv in ien ­
do que este periódico averiguó inmediatamente que 
los proyecti es habian pasado á unos 30 centím e­
tros del mioistro y de su único acom pañante, pre­
gunta:

«¿Quién tendría  la hum orada  ú la posibilidad de 
calcu lar la distancia ó que los proyectiles pasaron, 
para ir  á  contái-selo á  E l Im parcia l en el acto?»

Observa luego que la rapidez con que los crim i­
nales desaparecieron sin que sus perseguidores vie­
ran dónde se metian, á pesar del alumbrado y de 
la rectitud de la calle, es sobremanera extraña y 
singular; é inmediatamente hace esta reflexión qne 
prueba lo que autes hemos dicho acerca dol ca rác­
ter bromista de este pais:

«Si las cos.is han pasado como se cu en tan , si se 
ha m editado un Crim ea, la reprobación de todas las 
gentes honradas será unán im e; si se ha  querido 
(Dios m e perdone la sospecha) reverdecer una po­
pularidad mediaDam eote averiada, seria  vergonzoso 
echar sobre el país uoa nota in ju s ta  cuando  hartas 
tiene m erecidas. De todos modos, ustedes verán  có ­
mo nada se descubro.»

Tampoco se ha descubierto á los asesinos de Az­
cárraga y de Prim, y sin embargo, la muerte de 
estoa señores no fué broma.

Nosotros ni aun queremos dar cabida á la sos­
pecha de que ese crimen puede muy bien ser ima­
ginario, entre otras cosas, porque la popularidad 
del Sr. Ruiz Zorrilla no se reverdece ya con todos 
los trabucazos del mundo.

Por lo demás, estamos de acuerdo con el corres­
ponsal del diario bilbaioo en creer que la existen­
cia del S r. Zorrilla no es peligrosa para nadie, e s ­
pecialmente desde que le ha faltado el valor para 
purgar á su partido de los puntos negros.

Decididamente el señor duque de Montpensier 
va desterrado á las Baleares lo mismo que los de­
más generales. Ya se ha mandado que el vapor 
Colon se pooga á las órdenes de D. Antonio d 
Orleans para este viaje de recreo con que le rega 
la su amigo el duque de la Torre. Aunque si he 
mos de creer á La Politica , este obsequio no es 
imputable a! general Serrano ni demás ministros 
unionistas. Si La Politica tiene ó no razón p- — 
afirmarlo, decida el curioso lector después de 
sar ia vista por las interesantes líneas de aquel 
riódico que á continuación copiamos:

«No: ese Gabinete que preside el duque de la Tor­
re , y en el cual figuran los Sres. Ulloa y López 
Ayala, no se inspira en los antiguos principios 
estos tres hom bres públicos, no obedece á su  
pulso, no refleja en lo m ás m ínim o sus ideas, 
tres personajes están abi porqae si, quizás porque 
no han podido ménos de e s ta r , porque su presencia 
sobre todo la de uno de ellos , en los consejos de li 
corona e ra  im presuindible; pero raeros objetos di

para
p a ­
pe-

de 
de

I i m -
Esos

adorno, fantasm as aparatosos destinados á tran q u i­
lizar la opinion, haciéndola c ree r que  el radicali.smo 
no im pera absolu tam ente eu las regiones del G i-  
bicne.i, nada influyen, nad« pueden, nada hacen, 
como no sea [llegarse sistem áticam ente anfe la inva- 
sora iniciativa de iin demagogo mal convertido , iin - 
borlie de alm a como de rostro cuya audacia se so- 
lire|).ia.; en t das las cuestioni"; a la incapacidad do 
unos m inislros y á la inercia de otros, siendo cosa 
sabina que cn l o s  Consejos el Sr. Marios g rita  cuan­
to puede, sus colegas progresistas aplauden con in­
consciente en  fiisiasnio y  lo.s fronterizos  ceden p ru ­
den tem ente  , dejando flotar la nave á m erced del 
cim brio  fem enil, que  los arro lla  y  cada vez con más 
brio vuelve ála carga.

T ransigir, ab d icar  tal es el triste  destino  de
tres repúblicos da valia, de tres antiguos amigos 
nuestros, porque de lo con trario  ese dem ócrata á 
quien  parecia escesivo un  rey  de tam año n a tu ra l y  
pedia á las Górtes C onstituyentes la m enor cantidad 
de rey  posible, ¿cómo habia de to lerar un  p residen­
te del Consejo con voluntad propia y  colegas qne se 
opusieran á sus egoístas y estrechos planes?

■Asi, pues, á mal tiem po buena cara: es preciso 
aprobar lo que no se puede im pedir y  de esta m a ­
nera el duque de la Torre )ha podido firm ar y  el se­
ñor Ayala consen tir la órden de destierro  del duque 
de M ontpensier, que fuó el amigo y el candidato de 
en tram bos.

No hay , pues, motivo para a so m b rarse , u i supo­
ner rem ordim ientos ni o tras to rtu ras  m orales e n  
qu ien  en u n  periodo de cerca  de tres anos ha podi­
do ya acostum brarse  á ceder y ceder siem pre á la 
preponderancia cim brio-progresista .»

Gontinúanse recibiendo noticias satisfactorias de 
la salud de la princesa de la Cisterna. Ignoramos 
el fundamento que pueda tener la siguiente noticia 
relativa al viaje de esla señora, que tomamos de 
El Eco de España:

«Según se nos afirm a, no es el estado de salud de 
doña María Victoria, acerca del cual insertam os en 
su lugar correspondiente los telegram as que hemos 
recibido, el único obstáculo que se opone á la conti­
nua ñon de sn suspendido viaje, sino que hay otros 
m otivos que pud ieran  ser tan  sérios como aquellos, 
y  quo, á ser ciertos, de term inarían  quizás un  cam ­
bio de itinerario . Dícese que existe un  telegram a de 
M. Thiers al Gobieruo español, recibido ayer, en que 
m anifiesta no poder responder de lo que acouteceria 
¡X doña Maria Victoria á su  paso por los departam en­
tos Uel Mediodía de  Francia. ¿Tendrá-relación con 
este telegram a la precipitada salida del Sr. Oiózaga, 
verificada ayer para Burdeos, en calidad de em baja­
dor cerca del Gobierno francés, cuyo nom bram iento 
publicó ay er la Gacetal Todo podria ser.»

Lo que parece cierto es que la Guardia civil que 
custodiaba la línea de Madrid á Irun con motivo 
del viaje de D. Amadeo se ha retirado otra vez 
más á sus puestos.

Nuestros lectores son testigos de la constancia 
con que estamos clamando un dia y otro contra el 
estado de sitio de las ^provincias Vascongadas y 
Nax^arra. Los demás diarios católico-monárquicos 
no han hecho menos porque cesara esa escanda­
losa infracción constitucional, y  hasta los periódi­
cos liberales, coa muy pocas excepciones, nos han 
ayudado en tan justa empresa. Todos estos esfuer­
zos se han estrellado hasta ahora ante la im pertur­
bable impasibilidad del Gobierno, qne si se rie del 
texto expreso de la Constitución no ha de hacer 
más caso de los artículos de periódicos.

Esta conducta del Gobierno sin precedente en 
la historia de la arbitrariedad ministerial, ha mo­
vido á La Esperanza  á escribir el siguiente pár­
rafo, que reproducimos con el mayor gusto:

«Hace m ás de una sem ana escribim os las líneas 
que en letras gordas van á la cabeza de La  E speran ­
za, y  que los dem ás periódicos carlistas do Madrid 
y  de provincias reproducen casi todos los días. Ha­
ce tiem po quo los órganos dcl Gobierno, sin  re ferir­
se, por supuesto, para nada á nuestra  advertencia, 
han dado la noticia de que va á  levantarse el esta­
do de sitio en las provincias Vascongadas. Faltan 
catorce días hasta la.s elecciones, y  sin  em bargo, los 
anuncios de los órganos m inisteriales no reciben con­
firm ación, y  los consejos de g uerra , instalados por 
obra y  gracia de Allende Salazar en el territo rio  d e  
su m ando, con tinúan  funcionando y  dictando sen­
tencias como si t.d cosa, á pesar de la Constitución, 
á  pesar de todos los ju ram entos, á  pesar de todas las 
protestas, á  pesar de todos los d ictám enes de todos 
los abogados.

¿Qué se han propuesto los autores y cóm plices de 
la violación constitucional en  las provincias Vascon­
gadas? ¿Se han propuesto no levan tar allí el estado 
de sitio hasta que pasen las elecciones, ú horas an­
tes de com enzar estas? Pues entonces m ás vale que 
los consejos de g u erra , atribuyéndose la represen ta­
ción del pais vasco, nom bren único com prom isario 
al Sr. Allende Salazar, para que este, á  su  vez, elija 
y  proclam e los d iputados, designando, p a r delega­
ción de los consejos de g uerra , para rep resen tar á 
las provincias á  qu ien  tenga por conveniente. El sis­
tem a que proponemos seria sencillísim o, y sobre 
todo franco.»

De Santo Domingo escriben á  la prensa asociada 
de Nueva-York lo siguiente:

«La anexión de Santo Domingo encuen tra  una 
v iolenta oposición por partej de los enem igos de 
Baez. Cabral y fcis partidarios no se d u erm en . Este 
tiene en el cam po cuatro  ejércitos d iferentes. Los 
cabralistas están  resuellos á poner en prueba el 
protectorado de los Estados-Unidos en favor de Baez, 
y  á habérselas con las cañoneras de estos an tes que  
som eterse ó esperar más. Es probable que com etan  
algún acto hostil para rom per de una vez.»

Según vemos en u a  periódico, en el m onasterio  
del Escorial han  sido destitu idos de sus respectivos 
destinos los ilustrados Sacerdotes señores jD. José 
Fernandez M ontaña, bibliotecario, y D. Ju an  D ori- 
ga. Capellán de la iglesia del citado sitio. El m otivo 
de estas cesantías es, según aseguran , quo dichos 
señores, obedeciendo las órdenes de su  Prelado, no 
lian prestado el ju ram en to  á la Constitución.

Dice PA Im parcial que de las cu aren ta  y  cinco 
provincias que acaban de elegir sus d iputaciones, la 
política del Gobierno está en  m ayoría en  cu aren ta ; 
quo se han elegido 1,559 d iputados, d é lo s  cuales 
1,026 son afectos al Gobierno.

Dice un periódico que el ayuntam ien to  de Valen­
cia tra ta  de pagar inm ediatam ente  cuan to  debe á los 
m aestros por todos conceptos, con el fin de no que­
dar com prendido en  el decreto de 21 del m es pró­
ximo pasado, y no echar sobre sí, sobre la rica y 
culta  ciudad que  ad m in istra  y sobre el partido  polí­
tico á que pertenece, tan  negra m ancha.

Se ha concedido el retiro  á los coroneles D. Toribio 
Campos, D. Juan  Eloi, á tos tenientes coroneles don 
José González, D. Antonio D urán y  al com andante  
D. Tomós G uitían, procedentes todos del arm a de 
infantería .

En cam bio se ha concedido la vue lta  ai .servicio, 
con el empleo de com andante de in fan tería , al capi­
tán  de a rtillería  retirado D. Máximo Pérez de Castro.

La Epoca  declara anuche que por inform es verí­
dicos sabe que fué una invención de la calum nia  la 
noticia del reconocim iento dcl actual órden de cosas 
por D. Francisco de Asis, esposo de doña Isabel II.

Ante las ju stas  censuras de m uchos periódicos en  
v ista del espectáculo que ofrecen tantos em pleados

que desem peñan cargos incom patibles con la d ip u ­
tación , abandonándolos para ir  á  trab a ja r en las 
elecciones, guarda t i  más absoluto silencio la prensa 
m in isteria l, que en otros tiem pos, cuando eso no 
su. edia en las proporciones i|ue  ahora , poaia el gri­
to en  el cielo. Recientemenlo ha abandonado su des- 
1(110 con el m ism o objeto, el Sr, Herreros de Tejada.

El dia 6 dei eoi riente se inauguró  en m edio de 
una gran concurrencia  el circulo legilim ista de Pal­
m a de .Mallorca, que cuenta ya con m ás de trescien­
tos sócios.

Hace algunos dias refirieron los periódicos de Bil­
bao que cn una  de las calles de aquella villa cayó 
desfallecido un  pobre relirado y no recor.iam os si se 
consiguió volverle á la vida m erced á los auxilios 
q ue  se le p restaron . Hoy vemos cn los periódicos de 
Valencia un  lance igual ocurrido  á otro re lirado  de 
d icha c iudad , que al caer se cau.só una herida. Es- 
tos]desgraciados sucesos pudieran parecer casuales 
si no se traíase  de una  clase tan desatendida como el 
Clero y  lodas las pasivas que para vergüenza de es­
ta situación no cuen tan  con m ás am paro  que  el de 
Dios y el de la caridad pública.]

Recibimos hoy periódicos de Filipinas que  a lcan­
zan al 31 de Diciem bre. No o curria  novedad en el 
archipiélago.

Según E l Im parcial hoy deben llegar á .Madrid los 
Sres. D. Luis González Brabo y  D. Alejandro Castro. 
«Al m énos, añade, sus amigos los esperan de un  
m om ento á otro.»

CORREO DE HOY.

MANIFESTACION C.ATÜLICA DE AQUISGRAN.

Tiempo hace que anunciamos la manifestación 
católica que en favor del Papa se preparaba en 
Aix-la-Ghapelle (Aquisgran). Con mucho retraso 
hemos recibido noticias de ella, y todas están con­
formes en afirm ar que lia sido uu verdadero acon­
tecimiento.

La magnífica y conmovedora manifestación de 
Aquisgran se prolongó desde el 29 de Enero hasta 
el ü de Febrero, y ha sido sin disputa, una de las 
más bellas é imponentes que se han visto jam ás en 
Alemania y en aquel país eminentemente católico, 
que ha estado una semana entera en oración pú­
blica.

Muchos millares de peregrinos de toda la co­
m arca habian acudido á la solemnidad: á todas 
horas se hacian magnificas fiestas en todas las 
Iglesias que rebosaban de fieles; hubo exposición 
de reliquias venerables luda la semana; Misa so­
lemnísima todos los dias en la Iglesia de N uestra 
Señora; elocuentes sermones del P. Loeffler, de ia 
compañía de .lesús, y, en fin ,uoa inmensa reunión 
pública el dia de la Purificación. Todo esto tuvo 
digno término con la incomparable procesión dol 
úlümo dia, en la cual tomaron parte más de 3 0 , 0 0 0  

personas.
El C le ro , llevando á la cabeza al Obispo, 

R . S . Laurent, y seguido de los consejeros muni­
cipales , llevó procesionalmente por la.s calles el 
pendón de Gariomagno, y todos los ojos se llena­
ron de lágrimas cuando el elocuente orador recor­
dó las palabras pronunciadas en San Pedro de Ro­
ma por el gran emperador, en la fiesta de Navidad 
del año 8 0 0 : Siempre y  cn lodas partes seré 
protector de la Iglesia y  fiel defensor de la San­
ta Sede.

En la gran Asamblea del dia de la Purifica­
ción se tomaron las reso'uciones siguienles;

1 .’ Nosotros reconocemos la soberanía del Pa­
pa sobre Roma y sobre los Estados de la Iglesia, 
y la consideramos como un derecho im prescripti­
ble y una necesidad ab.»oluta del mundo católico. 
Estamos resuellos á sufrir y hacer todo género de 
sacrificios, y á emplear toiJos los medios que es­
tén á nuestro alcance, para restablecer esta mo­
narquía, defenderla y guardarla de nuevos ataques.

2 . “ Nos comprometemos á subvenir, con a r­
reglo á nuestros b ienes, á las necesidades pecu­
niarias del Padre Santo mientras no haya reco­
brado su autoridad sobre Roma y sobre todos los 
Estados de la Iglesia.

3 . “ No secundaremos ni con suscripciones, ni 
con artículos y anuncios, á los periódicos que a ta­
quen la Religión y la Iglesia, y sostendremos lo 
más posible, los buenos periódicos católicos.

4 .’ Nosotros ejerceremos nuestros derechos y 
deberes de ciudadanos del Estado para garantizar 
nuestros intereses católicos y los derechos de ia 
Iglesia, principalmente nombrando para rep re se i-  
tantes en las Asambleas y municipios, personas 
que nos ofrezcan, bajo esto aspecto las garantías 
necesarias.

0 .“ M ientras dure el cautiverio del Papa, que 
consideramos como un motivo de duelo para la 
Iglesia, nos abstendremos de toda diversión pú­
blica.

En Bélgica ha habido olra gran peregrinación 
por el Papa al Santuario de Nuestra Señora de la 
Sarlhe. La muchedumbre de peregrinos que acu ­
dió de todas ias comarcas cercanas fué inmensa. 
La solemnidad religiosa magolfica.

Esla peregrinación, según dicen de Bélgica, 
uede figurar dignamente al lado de las de Hall y 
ruselas, qua han sido verdaderos acontecimien­

tos nacionales.

E l círculo de la Juventud Católica de Pisa, ha 
tomado la generosa resolución de organizar á su 
costa, durante el Carnaval, una peregrinación al 
santuario de N uestra Señora de Monte Ñero, cer­
ca de Liorna.

En Florencia los tres últimos dias de Carnaval, 
ha habido un solemnísimo triduo por el Papa en la 
Basifica de San Lorenzo. En la primera semana 
de Cuaresma, se celebrará otro gran triduo en 
la magnífica iglesia de San Spirito.

Desde que se consumó el abominable atentado 
de la revolución italiana contra Roma, el Santísi­
mo Sacram ento está expuesto lodos los dias du- 
rnnte una hora en una iglesia de Paderborn, (Pru­
sia), y alli acuden los fieles á pedir la libertad del 
Papa y el restablecimiento de sus derechos.

E n la sem ana del 2 al 9 de Febrero, han si­
do presentadas al rey de los Paises-Bajos multitud 
de exposiciones en favor del Papa, con 33,671 
firmas, que unidas á las presentadas anteriormen­
te al mismo rey y con igual objeto dan un total de 
379,150 firmas. La Correspondencia de Ginebra, 
dic] que á esta fecha, pasarán ya de 400.000; es 
decir, la tercera parte de la población calólica 
neerlandesa habrá protestado á estas horas contra 
las infamias piamontesas y  reclamado el restable­
cimiento de la soberanía temporal del Pontífice.

Los católicos neerlandeses persisten y persisti­
rán  en manifestar por este y por otros medios los 
sentimientos que les animan. Sus periódicos r e ­
cogen dones ofrecidos al Padre Santo, los cuales

en poca. > ^nas han subido á la cifra de  50,000 
llorines Je  ) s Países-B -'jos, y continúan  a llu y e ii-  
Lío d iariam éd ie  en  un niiniinun de 1,000. L o q u e  
iii.^rece m avor elogio US, que los productos del di- 
i i'ro de  San  Pedro , adm iralilen ienla organizado 

■ ! !a N eerlauiíia por nn digno .(pisenpado, no d is -  
n e 'iiy e n  á pc-Mir de estas, geneia.sas clVendas 
qii se hacen pnr sepai ado.

U tra noticia iuteresaufe da LaCorrespoiulencin 
de Ginebra respecto á esio noble pequeño país, 
lan querido ya á todos los fieles por el ardor de su 
celo. En su capital, Am>lerdam, se acaba de cons­
tituir un comité para organizar la celebración so­
lemne del 25.° aniversario del glorioso Pontificado 
del inmortal Pió IX . Esle comité central se com ­
pone de veintitantos jóvenes, la mayor parle hijos 
de los que lun  peleado por la causa católica en 
estos últimos años. Estos jóvenes se proponen 
constituir subcomitós en las capitales de provincia, 
los cuales á su vez, nombrarán corresponsales en 
los pueblos.

De esperar es que dé buenos resultados esla o r­
ganización. por medio de la cual la juventud caló­
lica holandesa peleará al par da la de Roma, E s­
paña, Italia, Inglaterra y otros países, por el triun­
fo social de Jesucristo.

En Suiza todas las poblaciones, pequeñas y 
grandes, donde hay católicos, y lodos los círculos 
y sociedades, han firmado protestas contra la in­
vasión de Roma, y mensajes de adhesión al Papa.

Son interesantes las siguienles noticias que dá 
una carta  de F lorencia:

«El m inisterio  ha salido victorioso en la cuestión 
relativa al a rt. 7.® de la ley  de las garantías. La iz­
qu ierda con algunos disidentes de los centros no ha 
podido reu n ir  m ás de 139 votos , s icm li asi que el 
m inisterio  ha tenido 194. Sin em bargo, paréceine 
que el Gobierno no está m uy satisfecho de la victo­
ria. La aprobación del artícu lo  6.® que declara p ro ­
piedad nacional los museos dcl Vaticano y  la Blblio- 
leca pontificia, ha producido un  tris te  efecto, sobre 
todo en la diplom acia. El m inistro  de Negocios ex­
tranjeros se afectó tanto que presentó su dim isión, 
y no la ba  retirado sino por habérsele prom etido 
q u e  el Senado desechará ese a rticu lo .

Ayer pudieron votarse dos artícu los, el 8.® y  9.“, 
con algunas variaciones que el orador de la izqu ier­
da , el Sr M ancini, se ha lomado el trabajo de for­
m u la r después de haber fracasado su contra proyec­
to. l’ero la Cámara m ostraba estar cansada; sus filas 
se habian dism inuido á causa de haberse m archado 
casi lodos los diputados subalternos que tienen la 
costum bre de d isfru tar del Carnaval en su pais.

En medio do todo esto se experim enta un m ales­
ta r  general. La tra.slacion de la capital ofrece, conti­
nuas dificultades. El Sr. ( la d d a , m in istro  de Obras 
públicas, que se ba instalado en Roma para re p re ­
sen tar alli la «actividad» y el «trabajo», no ha podi­
do en con trar hasta ahora en donde colocar una pa r­
te de las oficinas dcl Estado Y sia  em bargo, se in­
siste en q u e re r que sa vayan allá todas las oficinas.

Algunas secciones del m inisterio  del In terio r se 
les ha dado aviso de que estén  dispuestas para m ar­
ch ar el m es de Mayo. Lo propio sucede con las ofi­
cinas del m inislerio  de la G uerra. A lo ménos ([iiiere 
ap aren tarse  esle m ovim iento para  calm ar ó para 
t ra ta r  de calm ar una  in q u ie tu d  siem pre renacien te.

Las clocciones francesas han venido lodavia á a u ­
m en tar esta inqu ie tud . Téme.se el regreso de los Ror- 
bones y uu  m inisterio  Thiers. Lo que este hom bre, 
poco amigo de la unidad ila liana, dijo e n la l r ib u n a  
y en Florencia, uo se ha olvidado. ¿Qué hará  si la 
Francia viene á in te rven ir en la cuestión de Roma, 
como es su  deber? La Francia conservadora ¿no se 
acordará de las deudas do lla lla  y  no pedirá que le 
sean satisfechas? Estas preguntas se ocu rren  á lodos 
los hom bros políticos, y la respuesta tiene profim dn- 
m onto alterados á nuestros m inistros.

Ya com prenderá Vd. todas las fantasm as a la rm an­
tes que  esto desconcierto engendra , cuando seiia que 
se aprem ia á las secciones de los dos in in islerios que 
he indicado á Vd. para p reparar en  Roma una  defen­
sa del Estado. Se com prende (|ne en esto va envuel­
to un gérm en de guerra . Y la Italia ¿baria  guerra  á 
F rancia para sostener su ocupación de Roma?

El cuarte l general de Versalles ha tenido un cu i­
dado especial en quo se alojen en los fuertes de Pa­
rís tropas de todas las nacionalidades qne form an el 
im perio alom an.

Los bávaros ocupan M ont-Va'erien, I s s y y M o n -  
trougc. Los sajones, w ulem bergueses y liannoveria- 
nos, Fauves, B ice tro y  C harenton. La G uardia im ­
perial p ru s ia n a , N ogenl, A ubervilliers y  S a in l- 
Denis.

Los arm amentos que ha hecho Rusia son inmen 
sos, y superiores á todos los de otros tiempos.

La nueva organización que lia dado á las fuer­
zas militares y reservas . asimilándolas á las da 
Prusia (landwert) arrojan próximamente cuatro 
millones de soldados.

Dato es este para tenerlo en cuenta las nacio­
nes interesadas en ia cuestión de Oriente.

Dice E l Telégrafo A u tó g ra fo :
«Son tantos lo.s hom bres válidos llam ados á las 

a rm as que se han excusado de acu d ir al llam am ien­
to con diferentes pretextos, que el Gobierno y las 
autoridades m ilitares se han visto en la necesidad 
de adoptar providencias severas 

Hay propietario que figura como obrero en un 
taller de efectos m ilitares, y cuatro  ó cinco personas 
que se supone sirven un m ismo destino de los ex­
cep tuados.

Este es un  abuso sia duda; pero n j  deja de ser no­
table que vengan las providencias para rem ediarle, 
cuando todas las probabilidades son de que  la paz 
se ajuste.»

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia F abra.)

L o n d r e s , 21 (á las cinco de la larde).— El Times 
publica un  telégram a fechado en Versalles el 21. d i­
ciendo que se considera la paz como casi segura.

En la Bolsa se cotizan ;
Consolidados ingleses, á  92.
El 3 por 000 francés, á 51 1(4.
El 3 por 100 español, á 30 1[2.

BOLSA DE HOY.
Renta p e rpétua  al 3 por 100, p ub licado , 20-95,

27-00 y 27-03 pequeños, 27-05 y  10; A plazo, 27-00 
fin próx. fir.

B illetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­
rie , publicado, 97-25 y 30.

Bonos de) Tesoro, de. á  2,000 rs . ,  6 por 100 in te ­
rés an u al, publicado, 7.3-90 y  74-00; no publicado, 
73-90; á plazo, 73-83 y 74-00 fin cor. vol. ; 75-00 
prim a de 1-00 fin pcóx. vol.

Obli::aciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, oO OO.

Idem , id ., id. (nuevasj, de 2,000 reales, publica­
do, 49-35.

Acciones del Banco de España , no publicado, 
150-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PENSAMISNTO ESPAx^OL.—Miércoles 22 de Febrero de 1871.

Continúa el Gobierno revolucionario dispensando 
¡i (nanos llenas c ruces y  eaconiiendas. LA Correspon- 
.lenria solo nos dice anoche qne el alcalde de Balazo- 
li‘, U. Jorge Cortés, ha si Jo  agraciado con una enco- 
in ie iiJa  de Isabel la Católica,con una cruz de la m is­
ma órden D. Antonio IlocaforI, D. Antonio Solsona, 
I). Lilis Torres V 0 . Antonio Sarrá, ricos propietarios 
de la pvovineia de Barcelona: y  qne  lia sido propues­
to para iin:i encom ienda de C irios III el d irec to r dcl 
institu to  de Cádiz. ^

;V aun hay quien  acusa al Gobierno de inaccionl

Los diputados elegidos para la comisión perm a­
nente de la d iputación provincial de Toledo, lian 
puesto en conocim iento del gobernador do la p rov in ­
cia que renunciaban toda gratificación por el cargo 
que desem peñaban en favor de la provincia; des­
prendim iento  de que han  dado ya testim onio nues­
tros amigos elegidos en otras provincias, y que hon­
ra en extrem o á los interesados y  á los electores que 
les han dado sus votos.

A la actual diputación provincial de M adrid roga­
mos que  se fije en los datos publicados por La Igual­
dad sobre ios ^asloí de dicha corporación en 1867 
con inclusión dcl Consejo y  ju n io  provincial de Be­
neficencia, y los que hizo la creada por la revo­
lución d u ran te  el ejercicio de 1869, después de su ­
prim ir el Consejo y ju n ta  provincial de Benefi­
cencia.

Los gastos de la prim era fueron de 7.212,40.) rea­
les; los de la segunda han llegado á la enorm e sum a 
de .31.131,541 rs.

Otros m uchos datos publica La Igualdad  .sobre 
los cuales la d iputación actual está en el caso de pe­
d ir estrecha cuenta si qu iere  que los pueblos den 
por bien em pleada su m isión.

Segun E l Eco de E spaña, parece que con el equ i­
paje (le la esposa de D. .Amadeo ba desem barcado 
en el palaciode la plaza de O riente una colonia com ­
puesta de unas se.senta personas, en tre  hom bres, 
m ujeres y chicos

A este paso la población de España poco tardará  
en re])onerse de los perjuicios que experim entó  con 
la expulsión de los m oriscos, observa dicho perió- 
ilieo.

Dice I.a Correspondencia que  el señor m inistro  de 
la tii.bernacion se ocupa en la redacción de la c ir ­
cu la r (¡lie con referencia á la elección de com pro­
m isarios debe d irig ir á los gobernadores de pro­
vincia.

Operibus credile.

La Iberia  dice que el valiente h ú sa r de Africa, 
D. Pedro Mur, espera se r colocado por el m inisterio  
de la G uerra, donde ba pasado una solicitud del in - 
leresado.

Lo incom prensible es que ya no lo esté.

Scgnn E l M agisterio Español, hay  escuelas que 
cslan cerradas, porque careciendo de recursos los 
m aestros, se ban visto en la necesidad de cerra rlas. 
I n a  de ellas es la de Navas de San Antonio (Segovia). 
Sum am ente doloroso es, añade, que los ayuntam ien- 
los no hagan todos los esfuerzos posibles en benefi­
cio de la enseñanza, que  es la verdadera  base do la 
prosperidad nacional.

Las Novedades aplicó el siguiente correc tivo  á El 
l'n irersd i  (¡ue salió á la defensa del registro  civipt 

«No es nuestro ánim o, d iee, a taca r la ley de re­
gistro c i v i l ;  pero v a  qne se saca á plaza esta cues­
tión, direm os á E l Universal que si es verdad que 
a n t e s  de establecerse dicho registro  ocu rrían  bastan­
tes fallecim ientos de niños, boy están estos más ex­
puestos que an tes á fallecer.

V citarem os un hecho que acaba de o c u rrir , 
l 'n  amigo nuestro , por m ás señas ex -red ac to r de 

E l Universal, acu.li.i con su hijo el otro  dia al ju z -  
goilo m unicipal con esp o n d ien lc , y  alli perm oneció 
desde la una basta las cuatro menos cuarto de ta tar­
de, hora en que se presentó el juez .»

La Correspondencia cree que  no és c ierto  lo que 
estos dias se ba  hablado de anónim os am enazadores 
que ba recibido el presidente del Consejo de m inis­
tros. ________________________

Dice La Nación, que el dom ingo, en m edio de 
una inm ensa concurrencia, que  la noticia dol cona­
to de asesinato contra el Sr. Huiz Zorrilla llevó á la 
T ertulia  progresista, se presentó una preposición 
firmada por un  res[)clable núm ero  de socios, en la 
cual se pedia que se nom brase una ju n ta  del seno 
lie aquella corporación p sra  que hiciese co m p ren ­
der al Gobierno la aprem iante  necesidad de que se 
organice en España , p rincipalm ente en M adrid, el 
cuerpo de Constables, á sem ejanza del que se creó

en Inglaterra cuando am enazaba el estallido de la 
vasta conspiración feniana.

Dice un |>eriódico, que  la planta de la secretaria  
del m inislerio  de llacieoda queda reducida, .segun 
sus noticias, á cuatro  oficiales y diez auxiliares. Ha­
bía tres oficiales y once auxiliares.

I |D ice un  diario  de p rov incias , que el señor d irec ­
tor de aduanas piensa su p rim ir el molesto, innece­
sario é inesperado registro  que  sufren los viajeros 
que vienen de Francia en M iranda de Ebro. Efec- 
tix 'am eote, una vez registrados los equipajes en Irim  
y  no siendo posible que  n ingún  viajero salga estan­
do el tren  en m archa, parece del lodo in ú til aquel 
registro. ___________________

El Im parcial desm iento la noticia dada anoche 
po r La Correspondencia, de hab er obtenido un raes 
de  licencia el Sr. Villalva, gobernador de Málaga.

Por conducto de los Estados-Unidos recibim os ayer 
noticias de la Habana hasta el 2 de Febrero. Hé aquí 
el ex tracto  de estas noticias:

«Hab.xs.x, 31 de Enero.— Segun despachos oficiales, 
el sabado se rindió vo lun tariam ente  el jefe in su r­
gente Andrés Domínguez, con cuatro  oficiales y  71 
hom bres arm ados de rifle y 16 familias

Unos pescadores vieron luces enfrente  á M antua, 
Vuelta Abajo, las cuales se supone fuesen de al­
guna expedición filibustera. No se han vuelto á  d i­
visar.

El capitán  insurgen te  Santos Perez se entregó al 
capilan .Aragón en  la Hanábana, Colon, con 13 hom ­
bres m as.

De N uexitas anuncian  la rendición del jefe in su r­
gente Perdom o con 119 hom bres.

(Especial de E l Herald).

H a b a n a , Enero  31.— Todo indica que el fin de la 
insurrección está próxim o. La larga lucha que lau­
tas vidas y d inero ha costado , lerm inurá pronto en 
la paz, y España volverá á dom inar coraplclam enle 
la «siem pre fiel isla.» Esto c.s debido á la rendición 
de Porro, la cual ha dado los resultados previstos en 
mi an terio r despacho en cuanto  á la rendición d e jo s  
jefes y  á la rápida pacificación.

Después de la rendición de Porro, lo m ás im por­
tante que  ba  ocu rrido  fué una carta  que  recibió el 
capitán general, escrita  por Eduardo .Machado,.secre­
tario de la Cámara de rep resen tan tes de los cubanos, 
en la cual pide que se le haga participe de la c le ­
m encia del Gobie no. Machado envió esta carta  por 
conducto de su  padre, y dice que  la Cámara se ha 
d isuelto , y que sus m iem bros tra tan d o  salvar el nú ­
m ero uno.

El m ism o docum ento da inform es acerca del ru m ­
bo por donde vagan varios m iem bros im portantes 
del llam ado Gobierno cubano. D. .Manuel G. G utiér­
rez, v icepresidente  de la república , anda vagando 
con su hijo por los m ontes del la jo  de Guaytnaro; 
T ranquilino  Yaldés, diputado por Cinco Villas, que 
busca su seguridad en la fuga, se halla en el estado 
m ás desesperado y  digno de lástim a: su  cuerpo  está 
cub ierto  de ú lceras enconadas. No se sabe por dónde 
anda, pero es probable que  pronto se presente, con 
la esperanza de se r perdonado. .Muchos otros ha­
rán  lu m ism o tan pronto  como sepan que la po­
lítica hum ana del conde de Balmaseda iio e su n  m ito, 
sino una  realidad , y  que recibirán un trato  tan 
bondadoso como Porro y los que s ;  rindieron 
con él.

I.as operaciones m ilila res con tra  los que aún tie­
nen las arm as en la m ano estén dando grandes re­
sultados. El tiem po es m uy favorable.

Ahora se tienen fundadas esperanzas en la pron­
ta desaparición de lo que aún resta de la in su rrec ­
ción. Las autoridades creen con fundam ento  que 
la tranqu ilidad  de la isla q uedará  restablecida en 
b rev e .

H a b a n a , Febrero 1 .°— Los presentados Silva y  Ar- 
tcaga han salido para España.

Solo quedan vivos dos de los espedicionarios que 
desem barcaron en  la Vuelta de Abajo.

La b arca  inglesa F alkand  se perdió en Cayo Sal. 
La tripulación  fué llevada á Cárdenas.

H a b a n a , 2.— Hoy en tró  el vapor M aisi, tray en ­
do el cargam ento que  se le apresó al filibustero 
Hornet.»

NOTICIAS GENERALES.

I

L eem os en  nn  p e rió d ico :
«Las m uchas y  graves fluxiones á la boca y  ga r­

ganta que se v ienen padeciendo en Madrid ac tu a l­
m ente por personas de todas clases y edades, han 
dado ocasión á una versión vu lgar que no tratam os 
de apadrinar; pero que si creem os m erece fijar la 
atención de las autoridades encargadas de velar por 
la higiene pública.

Nos referim os á la especie m uy estendida de que 
las enferm edades indicadas tienen su origen en la 
cal qne  contiene el pan , y que ya en otras ocasiones 
se ha mezclado á este a r tie iilo d e  prim era  neet>iilad 
con el objeto da au u icn ta r su peso.

Itcpciim os que no dam os el hecho corno c ie rto  ni 
m ucho ménos: jievo qne  siendo incuestionable la 
existencia de los padecim ientos indicados, ya vale el 
asun to  ta pena de ((tic el ayuntam ien to  se ocupe de 
é l, m andando hacer el análisis del pan , vigilando su 
elaboración y d ictando todas las m edidas conducen­
tes á ev ita r  el fraude, si lo hay, ó á que desaparez­
ca la alarm a que tanto  ba cundido en el vecindario, 
si los tem ores de este resu lta -en  infundados.»

.A nteayer á  la s  n u ev e  y  m edia de  la  noche se
declaró un  voraz incendio  en una tahona de la callo 
de A lburquerque  (Chamberí) , quedando al ¡loco 
tiem po todo el edificio por el suelo. A pesar de la 
oportun idad  con que acudieron los agentes de orden 
público, operarios y  bom beros, no consiguieron so­
focarlo, pues el fuego sa habia hecho general por los 
cuatro  costados, y  todos los esfuerzos inú tiles. Afor­
tunadam ente  no lia habido quo lam en tar ninguna 
desgracia personal.

E n a lg u n o s p u n to s  d e  la p ro v in c ia  deA’a le n c ia
se lia observado un  raro  fenómeno que no se habia 
conocido desde el célebre año 1829, con el cual pa­
rece que  guarda m uchas relaciones el actual. Con 
efecto, d u ran te  la noche se cubrió  la orilla del m ar 
de una sábana de polvo rojizo que habia sido a rra s­
trado en alas del viento, y qtie en algunos puntos 
alcanzó un espesor bastan te  considerable. Este fenó­
m eno, que  como hem os dicho ya, se conoció en el 
año 1829, es recordado por los cam pesinos y m ari­
neros con el nom bre de ven ta  roja.

A 50,000 rs. p ró x im am en te  asciende e l p ro d u c to
de las licencias expedidas hasta ayer por el ayu n ta ­
m iento para los g inetes y dueños de carrua jes que 
qu ieran  pasear estos dias de Carnaval por el cen tro  
del paseo del P raJo . Da las m encionadas licencias 
400 son de ginetes, y 132 de carrua jes,

l ia n  BÍdo d e c la ra d o r cesan tes  los In specto res dcl
cuerpo de órden público D. Luis Crespo y D. Pedro 
.Mediavilla.

A yer llegó á B urdeos el S r. O lózaga, é  in m ed la -
tom onte tomó posesión de la em bajada.

En H aro  se ha  p e rp e tra d o  un  h o rrib le  asesinato
en la persona de doña Benita .Mecela, ya de alguna 
edad. Esla pobre señora, que vivía sola en su habi­
tación, fué sorprendida y  ahogada por los a.sesinos, 
y  sin duda , á los prim eros gritos de esta , los ladro­
nes abandonaron su em presa, no consiguiendo el ro ­
bo y si el asesinato. Han sido presos cu a tro  ind iv i­
duos como presun tos au tores.

A p esa r de la  m ise r ia  h o rro ro sa  q u e  re in a  [en
M adrid, no falta, dice un  periódico, qu ien  gaste m ás 
de lo que debiera para d iv ertirse , pue.s en los tres 
dias do Carnaval y el m iércolos de Ceniza cuesta un  
coche de lujo dg dos caballos 300 rs. cada larde, y  
todos han  sido alquilados an tic ipadam ente .

P a rece  q u e  an tean o ch e  á la una  fué h e rid o  de
un  balazo en  la p ierna izquierda uu  individuo en la 
calle de San B ernardo, esquina á la de la Flor Alta, 
ignorando quiénes hayan sido los au tores de este d e ­
lito. Después de curado  en la casa de socorro del p ri­
m er d istrito , fue trasladado al hospital de los Paules 
por disposición faculiaiiva.

¿Si tendrem os tam bién  partida  del trabuco?

El co ro n el d e  c a ra b in e ro s  I). J u l iá n  del V a lle ,
quo servia en M adrid, ha sido trasladado á Logroño, 
para cuyo pun to  sa ldrá  m añana.

A n te a y e r  lle g ó  á M ad rid  e l g o b e rn a d o r  c e sa n ­
te de Teruel, Sr. Rodriguez Medina.

No 08 so lo  e n  M adrid  d o n d e  lo s lad ro n es e je r ­
cen su a rte  con toda períeccion y con todo de.scaro. 
Do un pueblo de Nax a rra  nos escriben m uy alarm a­
dos y quejándose do que en m uy pocos días han sido 
robadas m ás de ciento sesenta reses en tre  pequeñas 
y grandes, sin que se haya cogido ni castigado á n in ­
guno de los perpetradores de este crim en , que, por 
lo tan to , tiene trazas de con tinuar. .Si fuéram os á re­
ferir todos lo.s hechos de esta ciase que ocurren  en 
o tras provincias, seria  in term inable  la relaoiun, pues 
la época actual solam ente es favorable para el que 
tra ta  do apoderarse de lo ajeno contra la voluntad de 
su dueño.

Un p e r ió d ic o  de A lm ería  dice q u e  el a n tig u o
A ú sita d o r  D. Ricardo Calderón d o  Barca tiene m uy 
adelantados lo s  t r a b a jo s  q ue  sobre fa ls if i c a c ió n  de 
p a p e l  s e l l a d o  tr a ta  de pub licar.

Suponem os que  estos trabajos tendrán  por objeto 
ev ita r la falsificación.

— ¿Qué ju z g a  Vd. de n u e s tro  am igo? p re g u n ­
taban á un  conocido general, refiriéndose á un  per­
sonaje que es para m uchos un  problem a.

— Me parece, contestó el general, un  prisionero 
de im p o rta n c ia : lo que  hay que hacer es ev ita r la 
evasión.

— ¿C onocen Vds. á  D. V icen te  R o d r lg n e z ?  se
decia hoy en un  c ircu lo  político.

—¿l’ues no le baliiam os de conocer ? se contestaba 
á coro.

— La Careta  le declara dipKimálico de alto rango.
— Entonce, no lo conocemos. Creiamo.s que hab la­

ba \ il. de lino que fué carab inero  y llevaba arete.

P o r la d irecció n  g e n e ra l  del T eso ro  se a n u n c ia
que  el viernes 24 dcl corrien te  se procederá en el 
jiatio del edificio que ocupan las oficinas del m inis­
lerio do Hacienda, la quem a de 17,497 bonos del 
Tesoro, de la emisión de 28 de O ctubre de 1868, 
am ortizados por varios conceptos.

M añana s a t is fa rá  la T eso re ría  c e n tra l  de la  H a­
c ien d a  pública el cupón de bonos del Tesoro vencido 
en 31 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se bailen 
señaladas con los núm eros 293 á  309.

La «Gaceta» de hoy  p u b lica  el an u n cio  de la su­
basta para el x'estuario y equipo de 900 uniform es 
pa ta  el cuerpo de órden público do esta capital, que 
deben ser entregados el dia o de .Marzo próxim o.

El vestuario  se com pondrá de levita, pantalón y 
abrigo llam a Jo capote ruso; y el equipo constará de 
som brero de tres picos con barbuquejo de charol y 
funda de hule negro, c in tu ró n  con chapa dorada, 
ca rtu ch era  con tiran tes , porta-sab les, carcax con su 
cordon, palin y p istonera , todo de charol.

Segun los p a r te s  recib í los, a y e r  llov ió  en  B il­
bao, Córdoba, Gerona, San tander y  Teruel.

NECROLOGÍA.

El m uy ilu stre  Sr. D. Ramón Marlinoz y  G ebrer, 
doctor en  sagrada teología y en derecho canónico por 
la Sapienza  de Rom a, y dignidad de chan tre  de la 
m etropolitana Iglesia de Tarragona, catedrático de 
cánones en el sem inario conciliar y exam inador pro- 
sinodal del arzobispado, falleció el 18 de Enero del 
co rrien le  año 1871.

Nació este ilustre  español el 23 de Mayo de 1805 
en Bentcarló, diócesis de Tortosa, en  cuya ciudad y 
sem inario , con beca obtenida por oposición, liizo 
sus estudios hasta el año 3.° inclusive de teología; y 
no pudiendo co n tin u ar por hab er enferm ado del pe­
cho, sn ódio á la revolución le llevó al cam po,donde 
contra ella se com batía en el Maestrazgo. Era ya Sa­
cerdo te, y  como tal prestó servicios no escasos ni de 
poco m om ento. En Jun io  de 1840 en tró  en Francia 
con el ejército  que con tanto valor y  gloria como 
desven tu ra  habia luchado por espacio de siete años; 
y preso con otros españoles, en  el p rim er pueblo 
francés, fué conducido en tre  gendarm es á la cárcel 
de Perp iñan , cuyo prefecto, enviado para tal coyun­
tura  por el m in istro  T hiers, hizo sen tir  á ios defen­
sores dcl derecho penalidades de que , y  á pesar de 
su  cínico (I) y duro  carácte r, se habria avergonzado 
á no constarle  que así com plana  al m inistro , á 
q u ien , como á su  am o, usurpador del trono de Fran­
c ia , tan  d u ra  reprensión y  por tanto  tiem po, dieran 
el valor y fidelidad de aquellos españoles, co m b a­
tiendo en favor de la legitim idad.

Al cabo de ocho dias de cárcel fué conducido á 
Besanfon, plaza fuerte  en la frontera de Suiza, y á 
principios de Setiem bre, obtenido pasaporte para 
sa lir de Francia, se trasladó á Roma Se m atriculó  
en la Sapienza  para co n tinuar su  carre ra  teológica 
y la coronó á su  tiem po con bri Jan tes ejercicios, 
m ediante los cuales aquel sapientísim o claustro  le 
confirió el grado de dpctor, nemine discrepante. Poco 
después se fijaron edicto,?, llam ando á concurso de 
Oposición para la penitenciaria  de la catedral do 
N arn i, cuyos ejercicios habian de bacer.se ante el 
Síno,!o Romano, y firm ó como opositor. Al saberlo 
se re tiraron  algunos do los que habían firmado, que­
dando uno  solo, qno aunque jóveii de ta le n to , y  que 
m anifestó con sus ejercicios haber aprovechado en 
sus estudios, no pudo luchar con ventaja co n tra  el 
español, á quien  el recto sínodo, a tendiendo solo 
la ju stic ia , adjudicó por u aan im id aJ la c a i i o n g i a .

Cuando se trasladó á Narni te habia precedido ya 
la fama do su m érito , y  el señor Obispo, con len tis i- 
mo con tal adquisición, le instaló desde luego en su  
sem inario , donde, y  por el graij concepto que habia 
form ado de su capacidad, no hulio cosa do im p o r­
tancia que no cargara sobre sus hom bros. « Estoy 
«agobiado, decia en una  carta . El señor Obispo y to­
nda su familia me lian entregado sus conciencias; 
«buen núm ero de cap itu lares y  lodos estos buenos 
«narnenscs ban hecho otro ta n to ; y  como si fuera 
«poco, son m uchísim os los que de todos los pueblos 
»del obispado vienen, sobre todo en los dias festivos,

(1) Hacia p resen tar sobre la mesa de la p refec­
tu ra  el d inero que cada uno llevaba; y para av eri­
guar si so ocultaba alguna can tidad , ub'igaba á los 
dueños á desnudarse de la c in tu ra  para abajo, ¡y sin 
d isim ular siqu iera  el maligno placer de que gozaba 
con tal espectsculo , especialm ente cuando tocaba el 
tu rn o  á los Sacerdotes, entro los quo habia un  v ir ­
tuosísim o Prelado! ¡Digna hazaña del represen tan te  
de un  Gobierno volteriano!

»á asediarm e en el confesonario. E s to , que le p a re -  
»cerá á Vd. algo ex traño , tiene una ex[)licacion m uy 
nnatural, q u e d a ré  á Vd. de aqui á unos d ia s ,  pues 
«Irato de da r pronto una vuelt.? por esa gran c iudad. 
«.Añada Vd. á lo dicho que por la m añana lie de ex - 
rplii a r teología dogm ática y de m ural por la larde , 
«con más la presidencia de las conferencias de moral 
« institu idas por Benedicto .XIV, á la <(ue, como c e n -  
otral, se rem iten  los casos graves que ocurren  on las 
«arcipresta les, e tc .,  e tc  »

Algunos años después volvió á Roma para tom ar 
el grado de doctor en cánones. Los ejercicios para 
obtenerle  justificaron la celebridad que  le d ieron los 
que an terio rm en te  habia hecho on la U niversidad y  
Synodo rom ano.

A su  v uelta  á N anney, se encontró  con la novedad 
de que h ib r ia  de celebrarse pronto un  Concilio p ro ­
vincial para tra ta r  de la definibihdad det dogma de 
la Inm aculada Concepción, y  su Prelado, al p artic i­
párselo, le adv irtió  que  habiendo de llevar escrita  
u na  disertación sobre la m ateria , habria  de  dedicar­
se desde luego á hacer este trabajo , y  prepararse  pa­
ra acom pañarle al Concilio, en calidad de teólogo. 
Verificóse, en efecto, la Santa .Asamblea, en la que se 
reunieron pasados de veinte Obispos de la U m bría, 
y el Sr. Martínez tuvo la gloria de que su  d iserta ­
ción fuese la elegida para ser presentada al Sumo 
Pontífice. La leyó .Su Santidad, la elogió, y  habiendo 
indicado vería  con gusto que el au tor am pliase las 
pruebas y  razones en eila expuestas, no fué m enes­
te r  más para que lom ando por precepto la indica­
ción, em prendiese desde luego e.ste trabajo , y  en po­
co tiem po, y  no obstante sus m uchas ocupaciones, 
escribiese en idioma latino, y con lenguaje correcto  
y  fluido, hasta cu a tro  volúm enes en 4.“, con este ti­
tulo: De natura  el g ra tia  adniirabilis, et Purissimo} 
Cuncepñonis Deiparce Virginis Matice, elucidaliones 
polemicíe, e tc . Presentada la obra á Su Santidad, 
quedó tan  com placido, que le dirigió una carta  so­
b rem anera  lionrosa, y  no contento  con esto, le con­
firió la dignidad de C hantre de la m etropolitana igle­
sia de Tarragona, y el titu lo  de Ciudadano y Noble 
/lom ano, consignado en el diplom a que a le fec to .se  
le entregó.

Restituido á España y tom ada posesión de la dig­
n idad , ha perm anecido on Tarragona d u ran te  los 
Pontificados de los E.xcmos. é lim os. Sres. D. José 
Domingo Costa y Borrás y D. Francisco de Paula 
Fleix y Solá; quienes y  especialm ente el p rim ero , 
la honraron con la p a rticu lar estim ación y aprecio 
que do am bos m ereció por sus v irtudes y no escaso 
alivio que las prestaran  en su  m inisterio  apostólico. 
Fuó su  constante consultora en los á rJu o s y difíciles 
asuntos ineren les al episcopado, y  tan laborioso que 
no le im pedía la residencia el desem peño de la cáte­
d ra  de Cánones del sem inario, el asistir á lo.s síno­
dos de que era exam inador, y  em plear no pocas bo- 
ras en el confesonario. Tuvo á su  cargo la comisaria 
de  los Santos Lugares de Jerusalen  , y la p refectura 
de la venerable congregación de la Sangre Santísim a 
de Jesús, erigida en la iglesia de N azaret, para cuyo 
uso ba dejado escritas unas tiernas y afectuosas m e­
ditaciones sobre ia pasión do Nuestro Señor Jesu­
cris to , que  se darán  á luz.

Ha fallecido á los 6o años y  7 meses de edad. La 
pátria  ha perdido u n  hijo ilu stre  que ha sabido hon­
ra rla  en tie rra  e x tra n je ra , y  la Iglesia un  virtuoso 
m iem bro do cuyos talentos, laboriosidad y  profundo 
aborrecim iento  de los errores que tan to  la afligen, 
podria prom eterse abundan tes fru tos, y  tanto m a­
yores cuanto  m ayor hubiera sido la esfera en que 
pud iera  trab a ja r .— R. I. P.

PARTE RELIGIOSA.

S antos de  h o y . La cátedra de San  Pedro en A n -  
lioquia y  San Pascasio, Obispo.— No se debe co 
m cr de c a rn e .—Principian los ayunos de Cua­
resm a.

S a n t o s  d k  m a S a n a .  S a n t a  M a r ta  v i r g v n  y  m ú r t i r y
Sa n ta  M argarita  de Coriona y  Soíi Florencio, 
Obispo.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia de Italianos, donde por la m añana habrá Misa 
m ayor, y  por la tarde  ejercicios con serm ón y  r e ­
se rv a.

En las C alatravas se practicarán  los ejercicios 
m ensuales por la Asociación do señoras de la Ora­
ción y Vela al Santisim o Sacram ento: por la m añana 
á las ocho será la Misa de com unión general y por 
tardo á las cuatro , después dcl rosario y estación, 
p re d ic a rá  D. Ja im e Cardona.

V isiT .x  DE la C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
I la Soledad en San Márcos, San Isidro ó en las Cala- 
; travas.

Im pren ta  de E l  P e n s a m ie s io  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34 , 
á cargo de R. Labajos y Arenas.

S E G G I O r s T  I D E  J ^ T s f X J l S I  C IC D E i o

AGUA DE JANINA
D e l  D i -, IB » S .

EL A6DA DE JANINA es
iB o fen « lv a  é b i- 

*  S iéB lea , dando al cabello no 
color natural; mncba brillantes; ^  ^ 
fiexibilidad para toda especie de 
peinados. Al contrario de las 
tintaras, sn acción es completa­
mente inocente, por no entrar en 
sn composición ningnn principio 
tóxico ni irritante.
En P arís, en casa de H. I 

rae Feydoaa, tfi
lo l t s .

D ep ó sito  g e n e ra l  p a r a  E s p a ñ a  e n  M a­
d r id ,  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ; S o rd o , 31; 
p o r  m e n o r , á  28 r s .  f ra s c o , S re s . M oreno 
M iquel, B o rre ll  h e rm a n o s ,  E sc o la r, O r­
te g a  ;  S á n c h e z  O c a ñ a . (A . 3156.)

ANUNCIO.
N u e v a  n o v en a  de  D olores: s u  a u to r  e l  

d o c to r  D . F e rn a n d o  S á n c h ez  y  R iv e ra , 
C an ó n ig o  d e  C u e n c a  E s tá  c o m p u e s ta  con 
t a l  m é to d o  ;  e lecc ió n  d e  m a te r ia s  q u e , 
s in  n e c e s id a d  d e  p re d ic a d o r , p u ede  p ro  
d u c ir  co n  la  d iv iu a  g ra c ia  e m s to s  a n á ­
lo g o s  á  los de  u n a  m is ió n , q u e  p u ed e  h a -  
cert>e en  la  p ró x im a  C u a re sm a  A  p e sa r 
d e  te n e r  u n a  le c tu ra  m u y  a b u n d an te , 
iv a r ia d a  é i n s t r u c t iv a ,  d ir ig id a  e x p re s a ­
m e n te  á  c o m b a t ir  e n  su  c an sa  lo s  m a -  
e s  de la  ép o ca  t r i s t í s im a  q u e  a tra v ie sa  
n u e s t r a  E sp a ñ a , se  d a  p o r  c u a t r o  se llo s  
d e  á  m ed io  re a l, in c lu y é n d o lo s  en  u n a  
c a r ta  a l  a u to r ,  re s id en te  e u  C u e n ca , q u ien  
la  re m ite  á  v u e lta  de  co rreo , f ra n c a  de  
p o r te .

N o e s  n e ce sa r ia  u n a  c a r ta  fo rm a l:  b a s ­
t a  in c lu ir  e n  n n  so b re  co n  e l v a lo r  de l 
ped id o  l i n a  p a p e le ta ,  s e g u n  e l m o d elo  s i ­
m ie n te :
m In n u e v a  n o v e n a  de D o lo re s  ta n to s  

e je m p la re s , 
a l  S r  O N. de  N.

P rOv in c i.x de N   P ueblo  N .......
(Núm, 837).

f .

JARABE PECTORAL DE FIERRE LANOIIROLX
F A R M A C É U T IC O , b u e  v a u v ii.lif.r s ,  4.5 , P A R ÍS .

(.Antigua calle du  F our , Sa in t-H onoré, cerca de la iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é leb re s  m éd ico s de P a r is ,  S re s . C h o m e t, L dís, G e i d á c ,  e tc . ,  re c o m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l  JA R A B E  P E C T O R A L  D E LAM O UROÜ X, y  en  s u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  su s  c u ra c io n e s  q u e  co n  é l h a n  c o u te g u id o ; c o n s titu y e le  u n  a g e n te  te r a p é u ­
t ic o  la p r o n t i tu d  co n  q u e  a ta j a  la s  b ro n q u itis  m ás in te n s a s ,  c u ra  la s  en fe rm ed ad es  
m á s  g ra v e s  de l pech o ; e s to  es, la c o q u e lu ch e , lo s accesh s de a s m a , lo s  c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 rs . el m edio  fra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  en  M ad rid  : fa rm a c ia s  de  lo s  Sred. M o ren o  M iq u e l, B orre l 
h e rm a n o s, S án ch ez  O cañ a , E se o ls r . L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o ia  , ca lle  de l S o rd o  
31, s irv e  lo s p ed idos.

EXAMEN CRITICO

CASA LE PERDRIEL, EN PABIS,
b i ,  rué  S te . Croia>dolo B retotm eiie.

T ela  v e jic a n te  L E  P E R D R IE L . E l m ás a n tig u o ,  s e g u ro  é  in o fen s iv o  de los v e ­
jig a to r io s .— E x ig ir  la  f irm a  e n  el re v e rso  d e l e m p la s to .— Thapsia  Le Perdriel Rebou- 
lleau .

E s te  p o d ero so  re v u ls iv o , q u e  a p e n a s  se, co n o c ía  h a ce  q u in ce  a ñ o s , es h o y  n n  r e ­
m edió  p o p u la r, m e rc e d  á  s u s  v i r tu d e s  e n é rg ica s , reco n o c id as  p o r  to d a s  la s  c e le b r i ­
d a d e s  m é d ic a s .—D esco n fia r de  las fa ls if icac io n es  y  e x ig i r  la s  d o s  f irm as.

V e n ta s  p o r  m e n o r  en  M a d rid , se ñ o re s  B o rre ll h e rm a n o s . M oreno M iquel, S á n ­
c h ez  O cañ a  y O r te g a .— P re c io : 22  r s .—L a  A g e n c ia  f ra n c o  e sp a ñ o la , 31, callo  d e l 
S o rd o , s irv e  los p ed id o s; e n  p ro v io c ia s ,  su s  d e p o s ita r io s . (A .—3,190.)

■ , I. .     , ,  -  . ■ . . . . . .  I >    B I II n ii ta li.i

~DE P € P S - I W A - d 4  B T I í

PH‘;“2  Rué CAsncCn íNE 
P A R I S

D e p ó sito s  e n  M adrid: farm acias de  S im ó n , M oreno MiqUel, E sco lar, Sanche* O c :- 
ñ a .  O rte g a  y  J u s t .—La Agencia franco-española , 31 calle del Sordo, s irv  elos pedidor. 
E n  p ro v in c ia s  e n  todas las b nonas f.iim acias. ( * .—3 038 )

1869PRONUNCIADAS BN 
LA OATBDRAL DB PA­
RIS POR B L R . PADRB 

FÉLIX.
que  f ro ra « .—u o n ie re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— II ; L* 

Ig le s ia  re c h a z a d a , l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia ,—II I :  D e la  v i ta l id a d  de l a  Ig le s ia .— IV; D* 
la  s a n tid a d  d e  l a  Ig le s ia .— V : D e l c a to lic ism o  de la  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D * I t  
u n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren e ia s  d e  Í 6 < » 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de  168 p á g in a s /  y s e  v e n d e s  i 
i  re a le s  en  M ad rid  y  5 a n  p ro v iu e ia s  e n  la  a d m in is t r a c ió n  d e  I I  P e m s a iu x n to  K» 
PAgoL, P e la y o , *8 J  40.

T aaib its afsá t á* v e s te  i  !b« «ditetefi oreeie* as 0«]tfer«»chui l«e t l M  '
1 ! «  ni 1 » ? ,

DEL

París,
I a,¡ á 36, calle Vivienne, Dr.

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
PO R BL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLI,
0 E  LA COM PAÑIA DB JK StiS

TOMO PRIMERO.
In troducc ión .

El principio heterodoxo.
El sufragio  un iversal.— Po.sesion de  la 

au to ridad .
Em ancipación de los pueblos ad u lto s.

L ibertad .
L ib ertad  de  im p ro n ta . 

Teorías sociales sob re  la  enseflanza 
N a tu ra lism o .— Felic idad  social. 

División de  los poderes.

TOMO SEGGNDO.
La nación á l a  m oderna.

Po d er leg is la tiv o .—P o d e r e jecu tivo . 
La adm in istración  e n  su» teo rías . 

La adm inistración en la pá tria .

El e jé rc ito  s e g u D  las constituciones modern»! 
El poder ju d ic ia l 

según las m ism as c o n stitu c io n es . 
Epilogo.

Dos tom os d e  cerca  de 6U0 p ág in as cada u n o .— Vénde.se en  la ad m in istrac ión  d¡ 
El P en sam ien to  E spaN ol.— P recio  *8 rs. en Madrid y  32 en  p ro v in c ias , franco d» 
p e r te

COSFERENCIilS
PBONUNCIDAS EN LA 
CATEDRAL DB PARIS 

POR BL R. P. 
FBLIX. 1864

McUerias de que tra ta n .— U ooferencia 1: La c r ític a  nueva an te  la c ieucia  y  el cria-
Dios, y  la c r itic a  an ti-c ris tian » .— 111: JesccrisUtianism o.—II; E rre in o  de Jesucrisio

re form ador y  la  c rítica  a n ti-c r is tia n a .— IV: E i m ilag ro  y  la c ritica  
m ilag ros d e  Ja tu c ris to  y la  c r ít ic a  a n ti  c r is tia n a .— VI: El C risto  d< 
an te  la h is to ria  y  el p ro g reso .

^ t a s  C onfarcociai de 1864 ferraaunn fo lle to  de 16* pág io as y se venden i  4 resi» 
•a  Madrid y I ea preriuoiai ca U  admlni»tTR«iea da MI PtmsatiMiü$

n u ev a .— V: Lo- 
de la n u ev a  e r i t io

t t  y  40.
M ifo U tl,  F cU y o

CHABLE M ÍD EtiN

FLUS DE

B PE C IA L

U li GAO EiM ''JiKM tDADl!iiS Y A F E O -

O IO N E S DK L A  S A N G R E  Y D E  L a  
P IE L .

30,000 c u ra s  deaiM- 
p e in es  , (qfecciontt 
c u tá n e a s , v i r u s ,

____________ a c r itu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re ,  p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v eg et» ! (sin  m erc u rio )  y 
m is l lA K O S i .H ÍN i£ :i i lA L .E S  so n  lo s  
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  ra d ic a l­
m en te  e s ta s  a fecc io n es .

£1 ja r a b e  d e  c iíra to  de 
hierro  d e  G H A B L E  es e l 

g t i f f i n  U I I ú n i c o  q u e  c u ra  e n s e g u i -wU r  A n  II d a  l a s  R ela ja c io n es y  D e ­
b ilidades  d e t  c a n a l,  la s  p é rd id a s  y  o t r a s  
a fecciones. L o a  hom jttres d e b e n  se rv irse  
ta m b ié n  de. m i  in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y ecc ió n , v a g in a l  y  d e l e i t r a to  de  
a ie r ro . A L llO K R A iV iA M ; p o m a d a  q u e  
a s  e u r a  e n  t r e s  d ias .

POMADA ANTIHERPÉTICA

« o n tra  la s  p ica to n es, g ra n o s  f  tm p t in t s  
e tc é te r a .

P Í I D O ^ S  d e p u r a t iv a s  d b  C H A B L E . 
V ease la  in s tru c c ió n  q u e  a co m p añ a  i  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

A V I S O
i .  LOS

¡ s e ñ o r e s  m é d i c o s .

G u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch e s , 
r r l ta c io n e s  d e  . lo s  b ro n q u io s  y to d a s  las 

au fe rm ed ad es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
llo  ig ú a lm e n te  b u e n o  p e r a  n iñ o s , com o 
a r a  a d u lto s .
>octor C hable, 36 , c a lle  V iv ienne , P a r is .  
D ep ó sito s  en  M ad rid : M oreno  M ig u e l, 

B orre ll, E sco la r, S á n c h ez  O cañ a  y  O r te ­
g a . L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 
31, a irv e  lo s p e d id o s . P ro v in c ia s  s u s  de­
p o s ita r io s . (A. 2,862.)
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